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			A José Luis, siempre. 

			Por sus palabras cariciosas, por sus tiernos silencios.

			Por su esmerado estar, por su cuidadoso ser.

		

	


	
		
			presentación. A quien leyere

			Carmen Sanz Ayán es catedrática de Historia Moderna en la Universidad Complutense de Madrid. Asimismo es académica numeraria de la Real Academia de la Historia.

			Dos han sido —fundamentalmente— las líneas científicas de trabajo que ha ido desarrollando a lo largo de su carrera. Por un lado, la historia social del teatro y, por otro, la de las finanzas en la Edad Moderna. Ahora bien, no por esa dedicación podemos olvidarnos de que ha dedicado horas, esfuerzos e ilusiones a ser profesora de Universidad, con todo cuanto ello supone.

			No voy a detenerme en sus estudios sobre historia del teatro. Baste decirse que cuando ingresó en la Real Academia de la Historia (26-II-2006), pronunció su discurso sobre el teatro palaciego en tiempos de Carlos II. Con ese texto culminaba una larga y prolífica actividad de investigación sobre la historia de los autores de comedias, las compañías de comediantes, los públicos, los espacios de representación, la legislación y la vida, en fin, alrededor de las tramoyas.

			Pero ahora he de referirme a la otra línea de trabajo. En 1989 publicaba su obra sobre Los banqueros de Carlos II. Se trataba de su tesis doctoral, dirigida por el profesor Alcalá Zamora y Queipo de Llano. En la historiografía española se venían planteando una serie de preguntas desde tiempo atrás: el quién o el cómo se financió la monarquía del último de los Austrias: ¿eran extranjeros o españoles? ¿Con qué cantidades sostenían el edificio político? ¿Qué responsabilidad tuvieron en las medidas económicas adoptadas —sobre todo— alrededor de 1680? Y Carmen Sanz fue dando respuesta a estas y otras muchas preguntas, de tal manera que quedaba completado el devenir cronológico cubierto por los estudios —entre otros— de Carande para los banqueros de Carlos V, Ulloa para la Hacienda de Felipe II y Domínguez Ortiz o Álvarez Nogales para el mundo económico de los reinados siguientes.

			Aquellas investigaciones de juventud continuaron su maduración con el trascurso del tiempo. El trabajo bien hecho se ha visto recompensado mientras este libro estaba en producción: en 2014 recibió el Premio Nacional de Historia por su Los banqueros y la crisis de la Monarquía Hispánica de 1640. En verdad que, aunque el galardón aplaudiera una obra, bien se puede interpretar como el reconocimiento a una trayectoria. Lo más admirable es lo que le queda por hacer, visto lo hecho hasta ahora.

			El libro que tienes entre las manos, buen lector, es una garantía de calidad. Desde el punto de vista metodológico, es impecable. A Carmen Sanz, como a los historiadores de la generación de 1960, nos enseñaron nuestros maestros que sin archivos, no hay manera de escribir Historia. Ese principio lo hemos transmitido nosotros también y desde hace décadas, es evidente que epistemológicamente se produjo una revolución en el quehacer de los historiadores españoles. Precisamente, la de la pulcritud metodológica. Hay redactores que no saben paleografía, o que son incapaces de redactar un estado de la cuestión del tema que quieren desarrollar, y que como van a redactar (¡a veces de qué santa manera!) cosas del pasado se dicen «historiadores». En realidad son contadores de historias, usadores del lenguaje y la imaginación. El historiador, por el contrario, se ve impelido a buscar solo y exclusivamente la verdad de las cosas. No la belleza en la exposición de lo que uno se figura. Esto no quiere decir que el historiador no deba recrearse en la calidad literaria del estilo que utiliza. Por desgracia, corrientes historiográficas materialistas-históricas (y asimilables) dieron al traste con la capacidad creadora del historiador, con que el historiar fuera un «género literario». Y los historiadores, a golpe de subir y bajar por gráficas que parecían montañas rusas, perdimos la libertad creadora; dejamos de saber escribir, de seducir al lector con nuestra elocuencia. Una tragedia.

			Como consecuencia de tal desatino, nos encontramos con la carencia en España de una tradición de divulgación del conocimiento histórico hecha por historiadores. Y, como consecuencia de ello, nuevamente, una gravísima perversión: la sociedad en general, y la española en particular, siente la necesidad de leer textos de Historia, quiere aprender. Pero si los historiadores no somos quienes lo hagamos, lo harán otros. Será como si la astronomía la explicaran astrólogos y aun videntes. 

			El espacio de la «narración de la historia» debemos ocuparlo los historiadores. Desde nuestra conciencia epistemológica, desde el rigor y la facilidad en el manejo de las fuentes, desde la aportación de nuevos problemas o soluciones a preguntas que podemos hacer por nuestros conocimientos. Desde el coraje de hacerlo, la valentía de enfrentarnos a los vicios de grupo; rebelándonos contra las imposiciones del «sistema».

			Por ello es tan importante el esfuerzo de una empresa privada, La Esfera de los Libros, que presta atención a una manera innovadora de presentarnos ante el público. Cada vez más iremos ocupando los espacios que nos son propios y se irá perfeccionando la narración de la historia. Lentamente iremos derribando muros o quitando anteojeras que nos incomodan.

			El libro de Carmen Sanz, su biografía de un banquero del Siglo de Oro, Octavio Centurión (1575/1578?-1653), es todo un atrevimiento. ¿Le puede interesar al gran público? Ya lo veremos. Con que les interese a quienes les gusta leer, o a quienes el texto de anuncio publicitario no les parece un tostón por largo, nos daremos por contentos. 

			A mi modo de ver, estructural o técnicamente, el libro se divide en tres grandes bloques implícitos y en nueve capítulos: en primer lugar, una visión general sobre el mundo genovés y las circunstancias históricas que lo configuran como una res-pública mercantil vinculada al Mediterráneo Occidental. Ello tuvo unas consecuencias históricas inmensas: Colón era genovés y él, como tantos y tantos de su nación, se estableció en Andalucía con redoblada intensidad después de la Paz de Lodi. Como Carmen Sanz pone de manifiesto, la vida social de la república tenía, como todas las organizaciones sociales, muchos problemas, o muchas oportunidades, según de qué lado estuvieran el individuo y su linaje. De aquellos procesos de exclusión nacieron alianzas oportunistas; entre otras, con la monarquía española. Génova pasó a ser una pieza del rompecabezas, del «imperio funcional» (A. Musi) que constituyeron los territorios de la monarquía de España. Se ha dicho que como los Felipes dependieron de las ayudas económicas genovesas, se debería hablar de un «imperio genovés»... ¿pero como la defensa de la península ibérica dependía de la estabilidad cristiana de la Itálica, tampoco sería un «imperio español»?

			No, en realidad, como se trataba de un sistema funcional plurinacional y bihemisférico, todos jugaban su papel y cada uno tenía su quehacer. Donde algo se derrumbara o colapsara, podía llevar a lo demás a tambalearse. 

			Impresionante construcción política interconectada durante dos siglos (o más), con una infinita capacidad de pacto con las oligarquías territoriales, a las que se les permitía disfrutar de sus fueros a cambio de la lealtad al rey común y a la religión de todos... salvo excepciones pactadas —de nuevo—. Y si no se llegaba a poder pactar la excepción, tronaba el ruido de atambores, pífanos y arcabuces. 

			Una vez visto el ambiente social, institucional e incluso constitucional, Sanz Ayán nos ofrece la posibilidad de adentrarnos en el «patrimonio dinástico» de los Centurión. El niño Octavio fue educado y culturizado en el mundo de los negocios. Ese era el ser natural del banquero prototípico del Renacimiento tardío. En la transición del siglo xvi al xvii, establecido al calor de la monarquía católica, en donde se negociaba como en ningún otro sitio del mundo útil, siguió aprendiendo y aplicando sus experiencias. Para ello, hubo de aportar también un rasgo de su carácter personal: el riesgo, la agresividad en las negociaciones.

			Lograda la consolidación de su lugar en la corte de Felipe III (sería muy sencillo usar ahora el juego de palabras de «logrado su asiento»), conoció momentos de gloria, que rápidamente se tornaron en pesadillas por la suspensión de pagos de 1607. No obstante lo cual, siguió gestionando sus recursos para no acabar desechado. Nuevamente es asombroso ver cómo se sitúa a la cabeza de toda la estrategia de préstamos a la real hacienda. Por ello, se le «visita», se le abre una profunda auditoría en la esperanza de poder acabar con él por la vía judicial, toda vez que no era posible derrocarle de otra manera...

			Él aguanta. La salud del rey Felipe, el tercero de ese nombre, no. Se murió en 1621. Los años de la madurez de Octavio (según Sanz Ayán de 1621 a 1640) debieron ser fascinantes en su fuero interno. Tiempos de calamidades, sí; pero también tiempos para demostrarse uno a sí mismo su capacidad de supervivencia, gracias a sus experiencias, a sus conocimientos, a sus aprendizajes. Así es como, en medio de las zozobras del reinado de Felipe IV, en tiempos de un enriquecedor marasmo financiero, en donde la imaginación tenía que ponerse al servicio del llenado de las arcas reales; en medio de un crisis, sin la que no habría habido modernización financiera y a finales del siglo xvii todo habría seguido siendo como en los años 20 del siglo xvi, en medio de todo ello, Centurión, con su admirable capacidad de adaptación, fue logrando innovadores espacios de gestión, hasta llegar al culmen, el nombramiento de tesorero de la reina. 

			 Uno de los báculos que supo manejar con inusual destreza fue el de las estrategias sociales cualitativas: un buen matrimonio, un título italiano de menor presencia, pero título al fin; hábito de órdenes militares en Castilla, de Santiago y de Alcántar (¡el hombre de negocios que podía demostrar su limpieza de sangre!), marqués de Monesterio y, en fin, un estar noble sin ser noble, sino ennoblecido.

			Él que era y se sentía genovés, pero que también era súbdito de los Felipes y afincado en su corte.

			En efecto, algo tiene la cuna, la naturaleza, que tira: a la vez que vivía la inmediatez de lo anterior, informaba a Génova de cómo iban las cosas por la monarquía de España y de hecho actuaba como embajador, como defensor, de Génova en estos lares. Individuos, grupos de pertenencia, grupos de referencia: tres elementos cuyas combinaciones, equilibrios y desajustes explican muchos de los comportamientos del ser humano.

			A la vez que desempeñaba ese lícito doble juego (porque era, insisto en ello, sobre todo súbdito del rey católico, natural de Génova, afincado en Madrid), calmaba su conciencia. El temor de Dios, el temor a la muerte —y al más allá— les conmovía. Y, por si acaso, les inducía a diseñar elocuentes acciones filantrópicas y caritativas. Porque la conciencia (la mala conciencia) siempre se ha lavado con grandes obras de caridad y socorro al prójimo. 

			En fin: la vida siguió su devenir ordinario. Conoció otra nueva suspensión de pagos, pero ya apenas pudo disfrutar de cómo se sobreponía a ese descalabro. Murió en 1653. La herencia cuantitativa y cualitativa que dejó a Domingo no fue escasa.

			Así es como Carmen Sanz nos adentra en esta obra de un maestro en la vida pública, privada e íntima; en la vida cotidiana y en la financiera de un banquero del Siglo de Oro y las fortunas e infortunios que le tocó vivir.

			Así es como Carmen Sanz, con su rigor científico, el escrúpulo en el manejo de las fuentes de archivo de España e Italia, y con goce a la hora de escribir, nos adentra en aquellos tiempos fascinantes y tan complejos que fueron nuestros Siglos de Oro.

			Desde el Barrio de las Letras de la corte,

			Alfredo Alvar Ezquerra

		

	


	
		
			introducción

			El 23 de septiembre de 1630, casi diez años después de que el rey Felipe IV ocupara el trono español, Francisco de Quevedo enviaba una carta a su amigo y protector el joven VII duque de Medinaceli, D. Antonio Juan Luis de la Cerda, en la que contaba un caso gracioso que había presenciado. Según su relato, alguien que ejercía de bufón o lo parecía —un tal Alonso Toribio— había protagonizado un instante de auténtica diversión mientras se hacía pasar por hombre de banca. 

			La excepcional prosa de Quevedo narra, mejor que cualquier glosa, la frescura del episodio:

			¿Cómo diré yo a vuecelencia el regocijo que me dio ver a Alonso Toribio hecho hombre de negocios dando letras? En mi vida he reído tanto como cuando vi una firma escrita con escarabajos despachurrados. Vuecelencia haga que le confirme el obispo de los ginoveses y que del Alonso le haga OCTAVIO y del Toribio, CENTURIÓN.[1]

			La última frase del párrafo es una carta de presentación excepcional para iniciar la biografía del protagonista de este libro, ya que Quevedo proponía, «a lo jocoso», que aquel personaje con ínfulas impostadas de negociante que tanto le había hecho reír debía ser rebautizado por un burlesco «obispo de los ginoveses» mediante un sacramento de «confirmación carnavalesco». El nuevo nombre que proponía el insigne Quevedo como antítesis del hilarante Alonso Toribio no era otro que el de OCTAVIO CENTURIÓN. Un nombre que en su época —tanto para el literato como para el culto y poderoso noble que recibía la noticia— era el ejemplo más acabado de un gran hombre de negocios.

			Octavio Centurión (1578-1653) fue, ciertamente, el financiero más influyente de la primera mitad del siglo xvii. Una época en la que el complejo entramado político conocido como la «Monarquía Católica» o la «Monarquía de España» —que territorialmente abarcaba la península ibérica, los Países Bajos, buena parte de la Italia actual y los virreinatos americanos— era todavía la primera potencia hegemónica de Europa. 

			Nuestro protagonista vivió su niñez y adolescencia durante el reinado de Felipe II; su primera juventud y el asalto en primera persona al mundo de la alta finanza en el de Felipe III, y su madurez y consolidación social en el de Felipe IV. En ese largo tiempo nunca nadie, ni antes ni después de él, fue capaz de hacer un adelanto de dinero tan importante como el que él protagonizó en 1602: 10 millones de ducados en tres contratos, uno de los cuales ascendía por sí solo a 7.200.000. Ese único «asiento» —que con ese nombre se conocía a estos acuerdos de financiación—, equivalía al presupuesto completo que requería Felipe III para todo el funcionamiento de la monarquía durante un año en los periodos de guerra abierta en Flandes. Con razón fue conocido como el «Asiento Grande». Ese gesto debió de justificar la fama de Octavio Centurión entre los coetáneos y el que su nombre resultara muy conocido tanto en los círculos cortesanos como en los populares. 

			Un nombre que no procedía de los reinos ibéricos, como señalaba también Quevedo en su carta a Medinaceli cuando requería la intervención del «obispo de los ginoveses» para rebautizar a Alonso Toribio. Y es que Octavio Centurión era genovés.

			Sin atreverse a nombrar a estos genoveses directamente, Quevedo, en un texto publicado dentro de sus Sueños, que debió de redactar entre 1606 y 1607 —en pleno apogeo de los negocios de Octavio Centurión, como veremos—, daba esta crítica visión de las actividades que llevaban a cabo en España cuando afirmaba en su Alguacil alguacilado por boca de un licenciado calabrés que dialogaba con el diablo que: 

			Habéis de saber que en España, los misterios de las cuentas de los extranjeros son dolorosos para los millones que vienen de las Indias y que los cañones de sus plumas son de batería contra las bolsas y no hay renta que si la cogen en medio el Tajo de su pluma y el Jarama de su tinta no la ahoguen; y en fin han hecho entre nosotros sospechosos este nombre de asientos[2] que como significaban otra cosa que me corro de nombrarla, no sabemos cuando hablan a lo negociante y cuando a lo deshonesto. Hombre destos ha ido al infierno que viendo la leña y luego que se gasta, ha querido hacer estanco de la lumbre y otro quiso arrendar los tormentos, pareciéndole que ganara mucho con ellos. Estos tenemos acá (en el infierno), junto a los jueces que allá lo permitieron (en la tierra). [3]

			Esta era la subjetiva y crítica visión de Quevedo sobre los hombres de negocios genoveses,[4] aunque resulta innegable que los Austrias necesitaron de sus múltiples servicios. La investigación histórica de los últimos decenios ha puesto especial énfasis en el acceso y en el protagonismo privilegiado que alcanzaron en el sistema hispano-imperial de los siglos xvi y xvii.

			No es posible entender el funcionamiento de aquel entramado político durante un periodo tan largo de tiempo, sin conocer la actividad que desplegaron en Europa y particularmente en España. Unos hombres de negocios tan poderosos que hubo momentos en los que parecía que el futuro mismo de la monarquía dependía, en última instancia, de sus decisiones. Para enfatizar con cierta exageración esta circunstancia, se ha llegado a afirmar que más que hablar del Imperio Español para esta época, sería más adecuado hablar del «Imperio Genovés».[5]

			Es innegable que Octavio Centurión, o si se quiere Ottavio Centurione —como lo encontramos nombrado en las fuentes genovesas y como él mismo firmaba durante las dos primeras décadas del siglo xvii en los documentos oficiales y notariales validados en Castilla—, fue uno de los máximos exponentes del «poder genovés». Por esta razón, al elaborar su biografía resulta imprescindible aludir a su tierra natal, al origen de su familia y de sus negocios; en definitiva, a las gentes y a las circunstancias de su entorno originario. Incluso cuando Octavio estuvo firmemente establecido en Castilla décadas después, nunca dejó de ser genovés, y de hecho actuó como embajador oficial de la Signoria en algunos periodos. Sin embargo esta marcada filiación genovesa no fue obstáculo para que, al mismo tiempo, lograra ser exponente ejemplar de una nueva nobleza de origen financiero dedicada al servicio de la Monarquía Hispánica y radicada en Castilla. 

			Mientras Octavio Centurión gestionaba o prestaba ingentes cantidades de dinero a demanda de la monarquía como el hombre de negocios que fue, se convirtió en caballero de Santiago primero, más tarde en caballero de la Orden de Alcántara y desde 1632 en marqués de Monesterio. Un noble titulado castellano, aunque antes había logrado otro título nobiliario en Nápoles. También ocupó de forma simultánea plazas de consejero, tanto en el Consejo de Hacienda como en el de Guerra, y sirvió en altos puestos cortesanos primero como mayordomo mayor de la infanta María Teresa, la hija mayor de Felipe IV, y más tarde, como tesorero de las dos esposas de este monarca, de la reina Isabel de Borbón y de Mariana de Austria, hasta llegar a ser mayordomo de la soberana en sus últimos días.

			Los orígenes de su fortuna, sus resortes ejecutivos —heterodoxos en varios momentos—, sus anclajes con los poderes periféricos, centrales, regionales, locales o cortesanos y su influencia política a distintos niveles, siempre estuvieron trufados por el carácter mixto de su adscripción castellana y ligur. Esta doble filiación no solo habla del personaje, también da indicios claros de la particular naturaleza de aquel magno entramado político que fue la Monarquía Hispánica, en la que se necesitaban gentes que procedían del exterior del sistema, para incrustarse con eficacia en sus estructuras de poder y hacerlas funcionar. Como tendremos ocasión de apreciar Octavio, Centurión se convirtió en una suerte de «criatura política híbrida» y esa mutación facilitó la culminación de su exitosa trayectoria personal al tiempo que se convertía en una pieza imprescindible de la maquinaria militar y representativa de una monarquía trasnacional como la de los Austrias. Una monarquía que necesitaba los servicios de estos particulares «conectores» sin los cuales su supervivencia como ente político plurinacional durante al menos dos siglos no hubiera sido posible.

			Descubrir el periplo vital de un personaje tan interesante y tan poderoso en su tiempo como Octavio Centurión no ha sido tarea sencilla. Su presencia en el devenir histórico hispano durante el siglo xvii había quedado muy diluida; dispersa en detalles fragmentados que difuminan la auténtica importancia y el protagonismo de un personaje complejo y completo en un periodo de gran trascendencia histórica. Esto es así no solo porque el paso del tiempo ha hecho que se desvanezcan aquellos vestigios existenciales pensados por él mismo para perdurar, sino porque las estrategias de visibilidad e invisibilidad social de su descendencia borraron a sabiendas el recuerdo de algunas de sus más definitorias características.

			Para entender al individuo que fue es preciso analizarlo desde la complejidad de sus múltiples relaciones. Desde sus distintos contextos profesionales, políticos, culturales o religiosos, porque durante la época en la que vivió y, en general, durante toda la Edad Moderna, los grupos humanos, ya fueran de intereses o familiares o las dos cosas a la vez, contaban mucho más que los individuos, por importantes que estos fueran. Todos los entornos a los que perteneció y en los que se integró fueron cruciales sostenedores de su labor, forjaron su personalidad y orientaron sus acciones.

			En definitiva, conocer la vida de un hombre de negocios como Octavio Centurión brinda una oportunidad excepcional para entender una época y para comprender el funcionamiento de las complejas redes de poder tejidas en torno al Estado más poderoso de Europa durante la primera Edad Moderna. 

			
				
					[1] Francisco de Quevedo y Villegas, Obras de don Francisco Quevedo y Villegas, tomo II, Rivadeneyra, Madrid, 1859, p. 547.

				

				
					[2] En las diversas ediciones críticas que existen de El Alguacil alguacilado, no he encontrado una explicación clara de por qué la palabra asiento, puede interpretarse como una expresión «deshonesta». No obstante, Covarrubias en su Tesoro de la lengua (1611) recoge en la última acepción de la voz assentar, en el sentido más escatológico de assiento, que es al que parece aludir Quevedo en este texto: Covarrubias dice así: «Assiento la hez o el craso que se va al suelo».

				

				
					[3] Francisco de Quevedo y Villegas, Obras de Don Francisco Quevedo y Villegas, tomo I, Enrico y Cornelio Verdussen, Amberes, 1699, pp. 300-306, 304. Disponible en la Biblioteca Cervantes Virtual: http://www.cervantesvirtual.com/ 

				

				
					[4] En los próximos capítulos se incluyen referencias bibliográficas completas de la evolución del concepto «siglo de los genoveses», no obstante, quien ha contribuido más a extender la expresión en la historiografía española es F. Ruiz Martín, Pequeño capitalismo gran capitalismo, Crítica, Barcelona, 1992, p. 12.

				

				
					[5] Sobre el concepto de «Imperio Genovés» frente a «Imperio español», Enrique Otte, «El imperio genovés 1522-1526», en Banchi pubblici banchi privati e monti di pietà nell’Europe preindustriale, Amministrazione tecniche operative e ruoli economici. Atti della società Ligue di Storia Patria, XXXI (1991), pp. 247-263.

				

			

		

	


	
		
			I. Génova, una república de hombres de negocios al servicio del poder

			Admiráronle también al buen Tomás los rubios cabellos de las ginovesas, 

			y la gentileza y gallarda disposición de los hombres; 

			la admirable belleza de la ciudad, que en aquellas peñas parece que tiene las casas engastadas como diamantes en oro.

			Miguel de Cervantes (1547-1616), El licenciado Vidriera

			Cuando Génova no era solo Génova

			Octavio Centurión procedía de una república construida desde la Alta Edad Media, con el objetivo de sostener una relativa independencia política respecto al imperio y al papado que permitiera a sus oligarquías mercantiles y financieras desarrollar una actividad próspera y creciente.

			El potencial ámbito de actuación de estos tempranos emprendedores genoveses abarcaba el territorio europeo, el Oriente Próximo y también los lugares afectados por la primera globalización iniciada a partir del crucial momento del descubrimiento de América.

			La fase de maduración de todo ese proceso comenzó a mediados del quinientos y se conoce entre los historiadores con la expresión de «El Siglo de los Genoveses».[1] Un título creado para nombrar el periodo de preeminencia de los hombres de negocios ligures que ofrecieron sus servicios financieros a Felipe II, Felipe III y Felipe IV (1557-1627) y que hoy sabemos que debe aplicarse a un periodo de tiempo todavía más amplio que el inicialmente apuntado, tanto en su límite inicial como en el final. 

			Entender el origen de aquella república y la evolución de su sistema político es fundamental para comprender el espíritu y la iniciativa de hombres que, como Octavio Centurión, salieron de ella con la intención de «valer y ser ricos», según la expresión cervantina,[2] al tiempo que ganaban influencia política y visibilidad social tanto en su tierra de origen como en la de acogida.

			[image: 026.jpg]

			Génova comenzó a ser políticamente autónoma del Sacro Imperio Romano-Germánico, al que pertenecía, a finales del siglo xi, en torno al año 1096. Uno de los primeros indicios de su autonomía política vino de la mano de su participación como comune libero en la Primera Cruzada, razón por la que alrededor del año 1100 sus hombres conquistaron Antioquia y Cesarea en Palestina y fueron recompensados además con otros territorios como Tortosa en la actual Siria, Trípoli en la actual Libia y Beirut en el Líbano. 

			Este proceso se desarrolló al mismo tiempo que los genoveses se expandían sobre las rutas comerciales del Mediterráneo bizantino y establecían sus colonias en el área marítima oriental y en el mar Negro a partir de la segunda mitad del siglo xiii.

			También hacia el año 1150 buena parte de la costa valenciana y Gibraltar contaban con pequeñas, aunque numerosas, colonias genovesas estables. La más importante de estas expansiones ultramarinas se materializó durante el último cuarto del siglo xiii, en 1284, con la anexión de Córcega y la ulterior posesión del norte de Cerdeña.

			Como un claro antecedente de la colonización del periodo moderno, los genoveses solían instalarse asociados y con el beneplácito de los grupos dominantes locales. Siguiendo este esquema, las islas de Mitilene y de Chio (hasta 1566) en el mar Egeo se convirtieron en la encrucijada del comercio genovés con las rutas comerciales orientales. Asimismo, establecieron bases en la actual Rumania, en Crimea (Caffa) e incluso en Anatolia (Trebisonda). También fue de dominio genovés la isla de Tabarca, frente a las costas de Túnez y Argelia, que los ligures controlaron de 1540 a 1742.

			Durante dos siglos y hasta la conquista total del Imperio Bizantino por los turcos otomanos, las colonias genovesas del mar Negro prosperaron y enriquecieron su metrópoli. Pero con la conquista turca de Constantinopla a mediados del siglo xv, en 1453, las colonias orientales genovesas comenzaron a tener dificultades y una tras otra cayeron en manos del Imperio Otomano; primero Pere-Gálata, y casi todas las demás en los años siguientes. Fue el momento en el que los ligures decidieron reorientar sus intereses hacia el Mediterráneo Occidental.

			A la vista de todo el proceso descrito la pregunta surge inmediatamente. ¿Qué sistema político pudo sostener toda esta expansión inicial y la reorientación territorial posterior? 

			La primitiva Génova faccional

			El origen mítico de Génova nos retrotrae al rey de Italia Jano y a la adoración en aquellas tierras del dios de las dos caras de aquel mismo nombre. Esa circunstancia daría lugar a la propia denominación de la ciudad, de modo que de la expresión ianus derivaría la de ianunensis. Por esta razón la identidad simbólica de Génova se asocia con la imagen de Jano y es la causa de que en numerosas fuentes y monumentos de la ciudad se encuentre ampliamente representado el dios de las dos caras.[3]

			Pero al margen del origen mítico-simbólico, los genoveses suelen explicar el régimen político y el origen de su república independiente a partir de la existencia en el territorio durante la temprana Edad Media de antiguos consorcios familiares denominados compagne. Unas organizaciones de carácter marítimo, militar y judicial formadas por agregaciones de ciudadanos que dieron origen a la compagna comunis o comune. [4]
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			Las compagne genovesas medievales.

			Esa estructura política surgió como forma de gobierno para dirigir la suerte de la ciudad en todos sus niveles a partir de la asociación de varias compagne. Estas compagne solo eran tres al principio, pero más tarde se ampliaron de manera que se correspondían con las antiguas circunscripciones topográficas de la ciudad, llegando a ser ocho a partir del siglo xii (1134). 

			Sus nombres fueron Castello, Macagnana, Piazzalunga, San Lorenzo, della Porta, Soziglia, Porta Nuova y del Borgo, en donde estaban instalados desde la Edad Media los Centurión.

			Las funciones político-militares y judiciales asimiladas al comune las ejerció hasta 1129 una sola categoría de cónsules, para quedar divididas en dos distintas a partir de ese momento. Aparecieron entonces los cónsules dei comune, encargados de la dirección política y militar, y los cónsules dei Placiti, especializados en la administración de justicia.

			Pero incluso en este gobierno republicano primitivo iniciado en Génova a mediados del siglo xi (1056) se podía percibir desde el principio la existencia de dos grupos que buscaban la preeminencia de uno sobre otro. Los viscontili, es decir, aquellos investidos de dignidad y de feudos otorgados por la Iglesia, más tarde conocidos como güelfos, y los feudali, que consiguieron sus honores y sus privilegios de manos de los distintos emperadores del Sacro Imperio Romano-Germánico y que fueron denominados gibelinos.

			Tanto los feudali como los viscontili eran señores feudales que ejercían el dominio sobre sus territorios y poseían sus propias fuerzas militares. Pero además, participaron activamente en la vida económica de Génova como fundadores de oficinas bancarias y jefes de empresas mercantiles o navieras en el propio territorio genovés y en sus colonias. Por tanto, en muchos caso, no eran solo señores de castillos atrincherados en su feudo, como tendemos a imaginar. 

			El hecho de que en los territorios genoveses hubiera surgido el comune para encauzar el gobierno de la primitiva república no impidió que persistiera de forma vigorosa el tradicional sustrato faccional, algo que resultó una constante en el devenir histórico genovés, no solo en los territorios genoveses de la península itálica, sino también en los territorios colonizados fuera de ella. Al parecer, los Centurión pertenecían al estrato faccional gibelino, tal y como se justifica por los propios nobiliarios elaborados con posterioridad por la familia, a pesar de las tempranas y estrechas vinculaciones de algunos de sus miembros con la gestión financiera y diplomática pontificia.[5]

			Tras numerosos enfrentamientos entre las dos facciones existentes en Génova, a finales del siglo xii, en 1190, finalizó el primitivo gobierno consular del comune y comenzó a operar un nuevo sistema político en el que la suprema autoridad se estableció a partir de la elección de un jefe supremo o podestà que debía ser ayudado en su función por un consejo de ocho ancianos, que de este modo participaban de forma directa en el gobierno de la república. Estos ocho ancianos, llamados nobili, junto con sus familias, más tarde denominados nobili vecchi, formaron un importante subgrupo de influencia. Eran en realidad una suerte de «nobleza civil» surgida de las antiguas familias viscontili (güelfos) y de algunos feudali (gibelinos), asociados al poder de la república genovesa como consejeros del podestà.

			A finales del siglo xii y durante el periodo de existencia del podestà, las dos belicosas facciones de güelfos y gibelinos, lejos de desaparecer siguieron enraizándose en el sistema político de la república. En Génova, los güelfos reconocían como sus jefes al grupo familiar de los Fiesco y también a los Grimaldi, mientras que los gibelinos se identificaban con los Doria y los Spínola (Espínola cuando se castellanizó el apellido). Este reparto derivó en luchas internas de excepcional gravedad, hasta que transcurrido el primer tercio del siglo xiv, en 1339, los gibelinos, con el apoyo de otras familias emergentes de mercaderes que formaban un grupo plutocrático de descontentos, vencieron a sus adversarios y prácticamente los excluyeron del poder. La mayor parte de las familias derrotadas, casi todos pertenecientes al estrato de los nobili vecchi, salieron de Génova y emprendieron el exilio hacia las colonias ligures o a lugares limítrofes con ellas, al tiempo que basaban su supervivencia en el despliegue de una gran actividad comercial.

			Una vez abolido definitivamente el sistema del podestá, en 1339, se pasó a la elección vitalicia de un dogo, título tomado por influencia de la denominación del sistema republicano de Venecia. El primer dogo ligur fue Simón Bocanegra (1301-1362), que ejerció su cargo con el título de «Señor de la República y Defensor del Pueblo». En este periodo histórico, conocido como el de los «dogos perpetuos» (1339-1527), surgió otra nueva categoría de nobles. Eran los que participaron en el Consejo del Dogo o consejo comunal, y que, por tanto, también intervenían de forma activa en el gobierno del Estado. Estos nuevos nobles fueron denominados popolari y después nobili nuovi. Entre los más conocidos se encontraban los Adorno y los Fregoso. A la inicial defección de muchos nobili vecchi, tras el vuelco de poder a favor de Simón Bocanegra, siguieron una serie de gobiernos de compromiso con preeminencia de las familias popolari Adorno y Fregoso, que se sucedieron alternativamente en el dogado.

			Toda esta larga explicación sirve para aclarar que en Liguria la palabra «noble» no significaba otra cosa que participar en el gobierno de la república, y que, por tanto, los popolari eran desde este punto de vista tan nobles como los nobili vecchi, a veces denominados solo como nobili. Debemos tener claro que no eran grupos de ciudadanos de «a pie» con tendencias democratizantes surgidos del pueblo llano, como han podido dar a entender algunas explicaciones simplistas.

			La continua tensión interior vivida en Génova entre los distintos grupos oligárquicos trasmite una imagen de inestabilidad política real. Durante los siglos xiv y xv el paisaje político genovés nos remite necesariamente a la frecuente y violenta alternancia de dogos, a las guerras intestinas y al predominio de los llamados capellacci, que en realidad eran jefes de facción divididos a su vez entre los popolari vinculados con el dogo y apoyados por las dos grandes casate populares en competencia —los Fregoso y los Adorno—, y los nobili o nobili vecchi, consolidados en el antiguo tiempo del podestà. Tanto unos como otros, casi siempre operaron bajo la supervisión de un poder forastero —Milán o Francia—, y desde 1499, con la conquista de Milán por Luis XII, esa supervisión extranjera siempre la ejercieron hasta 1527 los monarcas franceses. 

			Por si las divisiones faccionales descritas hasta aquí no hubieran sido suficientes, dentro de los propios popolari —que durante el periodo de los dogos perpetuos intervinieron de modo más directo en el gobierno—bulleron de nuevo las divisiones internas, distinguiéndose entre los comerciantes que no se dedicaban a las artes mecánicas, también llamados mercatores, y los artífices que sí lo hacían. Mientras los mercatores acumularon la mayor parte de los cargos de gobierno, los artífices —empresarios de manufacturas y no simples artesanos— fueron continuamente excluidos. De hecho, en ese gobierno popular gibelino los mercatores tuvieron el poder de 1339 a 1506 y los artífices solo en el bienio 1506-1507, tras la revuelta antifrancesa delle capette.

			En esta Génova faccional tan aparentemente inestable e ingobernable —según los testimonios de observadores foráneos del calibre de un Maquiavelo (1469-1527) o de un Philippe de Conmines[6] (1447-1511)—, se había tejido, sin embargo, a lo largo del tiempo, una red de intereses que, aunque pudiera pasar desapercibida a simple vista, resultaba absolutamente esencial para entender el particular funcionamiento del sistema político genovés. La supervisión foránea ejercida sobre el gobierno de la república genovesa —sobre todo durante la segunda mitad del siglo xv y los primeros años del siglo xvi— contó casi siempre con la aquiescencia de una parte mayoritaria de los grupos dirigentes ciudadanos.

			En realidad ese aparente régimen político inestable que soportaba la supervisión y dominación extranjera disimulaba una estrecha red asociativa local, gracias a la cual las principales responsabilidades de gobierno se sometían a un cierto reparto consensuado del poder entre los distintos grupos familiares[7]. Esto era así no solo en todo lo que afectaba al control de las instituciones políticas de la república, sino al funcionamiento y gobierno de una de las instituciones económicas más emblemáticas de Génova, el Banco de San Giorgio, fundado a principios del siglo xv (1407).

			El Banco de San Giorgio. Un laboratorio para el acuerdo oligárquico por la ganancia

			Este organismo fundado en 1407, durante una de las etapas de protectorado del rey de Francia —en este caso de Carlos VI—, nació para gestionar la deuda pública consolidada del Estado ligur, asociándola a la actividad de hombres de negocios privados conocidos con el nombre de creditori, que en realidad eran los mismos que detentaban el poder político en la república o aspiraban a tenerlo.[8]

			Ante la imposibilidad de poder pagar en los plazos establecidos, la gran cantidad de débitos (compere) contraídos por la república con estos creditori —unas veces para acometer y mantener obras públicas y otras para sostener los gastos de guerra con Venecia, su rival comercial— urgía tomar alguna decisión resolutoria. El consejo de ancianos que asesoraba al dogo formado por nobles genoveses nombró una comisión dotada de amplios poderes que decidió convertir la mayor cantidad de las deudas contraídas por la república —en su origen a corto plazo y con intereses del 8, 9 y 10 por ciento— en una sola deuda unificada al 7 por ciento y consolidada, es decir, convertida en deuda a largo plazo.
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			Zona fundacional del Banco de San Giorgio, Génova.

			Conviene tener en mente este proceso cuando hablemos de los genoveses como grandes gestores de la deuda pública hispana en los reinados de Felipe II, Felipe III o Felipe IV, pues, como se ve, su tradición y su aprendizaje venían de largo.

			En el caso de la deuda genovesa se contemplaba la posibilidad de que hubiera acreedores que no estuvieran de acuerdo con la operación de conversión. En ese caso los capitales principales invertidos y los intereses devengados les serían reembolsados. Sin embargo, los que aceptaron la reducción, que fueron la mayoría, constituyeron un consorcio bajo la advocación del santo patrón de la ciudad, San Jorge, según el modelo de las instituciones de este tipo que ya existían en Florencia. Ese fue el origen del Banco de San Giorgio.

			A partir de entonces el Banco de San Giorgio, que comenzó a operar a comienzos del siglo xv, quedó organizado como una sociedad por acciones, con consejo de administración electivo y asamblea de socios. Sus funcionarios fueron elegidos por los propios deudores y, para resarcir y garantizar los pagos de la deuda a largo plazo, el banco recién creado se hizo cargo de la gestión de las principales entradas fiscales genovesas. Su gestión de los impuestos de la república ligur comenzó por las gabelas, que eran impuestos aduaneros en su mayor parte que gravaban la introducción o comercialización de todo tipo de productos.

			El nuevo banco también se encargó de administrar en el más amplio sentido —es decir, como jefes políticos— importantes localidades del dominio genovés de Tierra Firme, tanto en el extremo oriental (Sarzana y Levanto) como en el extremo occidental (Ventemiglia y Valle Arroscia), o incluso Córcega, donde el banco gobernó directamente de 1453 a 1562, y todo esto sin renunciar a desempeñar la tradicional actividad propia de un banco, la admisión de depósitos y préstamos.

			Los protectores del banco, que eran sus máximas autoridades, cubrieron su dirección por turnos y en periodos de mandato rotatorios. Por supuesto, estos protectores procedían de las mismas familias que detentaban el poder político en Génova. Encontramos miembros apellidados Centurione en los puestos de protector desde 1431, pero el periodo álgido de su presencia coincide, precisamente, con los momentos más importantes de la actividad bancaria de Octavio Centurión en Madrid, cuando sus hermanos o miembros muy cercanos a su extensa familia se van sucediendo con continuidad en esos puestos: Jorge Centurión (1618), Felipe Centurión (1621), Juan Augusto Centurión (1627), Domingo y Benito Centurión (1627 y 1628), Felipe y Cristóbal Centurión (1635), Juan Bautista Centurión (1640), Juan Esteban Centurión (1641) o Agabito (sic) Centurión (1651).

			El propio ejemplo del gobierno del Banco de San Giorgio dirigido por estos «cónsules», que mantenían el equilibro entre las facciones ciudadanas, muestra cómo antes de 1528 ya existía una predisposición de estos grupos oligárquicos, aparentemente irreconciliables, para sentarse en una mesa y llegar a acuerdos que implicaran repartos de poder y ganancias para todos.
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			Andrea Doria, de Sebastiano del Piombo.

			Por tanto, las divisiones faccionales, siempre presentes como una seña de identidad en el devenir político genovés, no significaban de forma automática la generación de sangrientos conflictos, como se puede comprobar al analizar no solo la fundación del Banco de San Giorgio sino el siguiente hito fundamental de la historia de Génova, que determinó la suerte y el destino inmediato de la familia Centurión y la del propio Octavio.

			«Sotto nome de libertà».[9] La consolidación de la República Ianuensis

			La irrupción en la escena política genovesa de Andrea Doria (1466-1560) en 1528 resultó tan determinante que ha dado nombre a una época. La expresión «Edad de Andrea Doria» delimita un periodo entre 1528 y 1576 en el que este personaje se convirtió en un auténtico héroe de la oligarquía ciudadana genovesa; un héroe que no hubiera podido alcanzar la dimensión político-institucional que logró sin la colaboración de los Centurión. 

			Fue en realidad un primus inter pares capaz de imponerse hábilmente durante tres décadas en el complejo paisaje político genovés, para hacer de poderoso intermediario entre el grupo dirigente ciudadano de la república y el sistema imperial hispano-habsbúrgico que encarnó el emperador Carlos V y más tarde el rey Felipe II. [10]

			Andrea Doria consiguió fama y riqueza a lo largo de su vida, primero como soldado de fortuna al servicio de los Montefeltro, de los Aragonesi, de Giovanni della Rovere o del papa Sixto IV, para transformarse gradualmente en hombre de mar durante cuatro décadas, ofreciendo su colaboración a diferentes señores, incluido el rey de Francia, y dar un salto de calidad hasta convertirse en hombre de Estado a partir de 1528, con cerca de sesenta años.

			Fue a partir de esa fecha cuando decidió transferir su lealtad —y la de la poderosa flota de galeras que poseía— de la coalición anti-imperial de Cognac encabezada por el rey francés Francisco I a la del emperador Carlos V. Este cambio de posición decidió la suerte de la guerra que los Habsburgo y los Valois mantenían en Europa desde 1521, inclinando su resultado a favor del emperador, justo en el momento en el que Francisco I se lanzaba a la conquista de Nápoles.

			Aunque de este modo Andrea Doria queda retratado fundamentalmente como un genio militar, en realidad era también un gran empresario. En 1528 era el más célebre armador mercenario de su época. Su negocio consistía en ofrecer a los príncipes el servicio de sus galeras. Esas embarcaciones que durante casi un milenio fueron las más utilizadas en el Mediterráneo eran formidables máquinas navales de muy difícil gestión, sobre todo porque necesitaban disponer de un alto número de galeotes y de una tripulación altamente especializada junto a un completo aparato logístico en tierra. En realidad era una de las pocas «empresas» del antiguo régimen que contaba con una alta concentración de fuerza de trabajo en un espacio muy limitado.

			En el siglo xvi se necesitaban cerca de doscientos cincuenta hombres para el equipamiento de una de estas naves, entre remeros, oficiales, suboficiales y marineros. El esfuerzo económico para armarlas solo podía ser asumido por un estado o por armadores dotados de gran disponibilidad financiera. Andrea Doria fue uno de esos armadores que, asociado a un grupo de financieros genoveses, entre los cuales se encontraba Adam Centurión, el tío-abuelo de Octavio, invirtieron grandes capitales tanto en las naves como en su armamento, inaugurando el procedimiento del noleggio appalto conocido en el ámbito español con el nombre de asiento.[11] Con este término se podían designar también otros contratos diversos con la corona, como el préstamo y cambio de dinero —del que hablaremos más adelante—, o ciertos servicios de trabajo. Sin embargo, en el ámbito marítimo el término asiento indicaba de forma inequívoca el alquiler por parte de un determinado monarca de unas galeras de propiedad privada o de algunas unidades pertenecientes al Estado, cuyo mantenimiento y explotación se concedían a un particular durante un periodo de tiempo determinado.

			La gestión de estas galeras, concentradas la mayor parte bajo el concepto de escuadras de Génova, significaba dirigir una auténtica empresa naval similar a una gran propiedad. Cada armador o asentista disponía de un cierto número de embarcaciones y ofrecía sus servicios a cambio de una cantidad de dinero calculada en relación con el número de galeras que aportaba, la cantidad de hombres empleados en ellas y el periodo efectivo de servicio. Según su contrato, debía ocuparse tanto del armamento incluido en las embarcaciones como del reclutamiento de los hombres, del equipamiento de las naves y de la gestión económica cotidiana. En la primera época del sistema el asentista también solía ser el comandante de la expedición militar, pero con el tiempo el armador abandonó ese carácter y se convirtió en un auténtico y exclusivo hombre de despacho.

			Los asientos de galeras, en general de duración trienal, incluían algunas cláusulas interesantes, similares a las que encontraremos en los «asientos en dinero». Por ejemplo, en caso de retraso en el pago de la cantidad fijada por parte del rey, el asentista obtenía una ganancia adicional que giraba en torno al 15 por ciento del total del contrato. Además, con la firma del documento obtenía automáticamente otros notables privilegios como la posibilidad de exportar cereal procedente de los depósitos del príncipe con el que se había contratado. Un cereal que siempre se compraba a precios tasados, es decir, mucho más bajos que los de mercado. El asentista también obtenía «licencias de saca», o lo que es lo mismo, permisos para poder sacar legalmente de los territorios del príncipe contratante oro y plata. Incluso podía obtener arrendamientos de impuestos directos e indirectos que sirvieran como pago de su inversión; y en el culmen del beneficio, incluso títulos nobiliarios. Por tanto, el asiento de galeras requería un gran esfuerzo económico y logístico que comportaba un notable riesgo para el armador que lo asumía, pero era también un óptimo negocio.

			Entre 1528 y 1716, año en que fueron disueltas las escuadras de galeras privadas en Génova, se alternaron en esta actividad numerosos asentistas de diversas familias genovesas, entre ellos no solo los Doria y los Centurión. También los De Marini, Cigala, Doria Angri, Doria di Melfi, Grillo, Grimaldi, Lomellin, Sauli, Serra, Spínola y Negrone. 

			Aunque las galeras estaban definidas como embarcaciones militares, en realidad los genoveses también hicieron de ellas un uso comercial. Con las imponentes inversiones financieras que los hombres de negocios genoveses hicieron en la península ibérica a lo largo de los siglos xvi y xvii, surgió muy rápido la necesidad de transportar desde los puertos españoles a Génova una gran cantidad de metal precioso. Podía ser plata acuñada o en barras, y era, en realidad, el fruto de los rendimientos e intereses de sus actividades comerciales y financieras americanas e ibéricas. 

			Como veremos, los banqueros ligures como Octavio Centurión utilizaron para su traslado las galeras propias, y cuando estas no estaban disponibles, recurrieron a otras escuadras, españolas o ligures, para efectuar el transporte de numerario.

			Para los genoveses implicados en la financiación de la monarquía española el asiento de las galeras constituyó una inversión complementaria. Entrar en este negocio era casi una necesidad, pues gracias a él podían controlar directamente no solo la transferencia de plata, sino la información de España hacia Génova y hacia las ferias de cambio de Piacenza o Novi, esenciales para efectuar sus transacciones, como veremos.

			El uso de las galeras comportaba para los operadores genoveses bajos costes de alquiler, de contratación de seguros y de cambios marítimos. Todo gracias a la fiabilidad que estas embarcaciones ofrecían, ya que podían navegar exclusivamente a remo en condiciones de bonanza o escaso viento. En la ruta Génova-Barcelona (o viceversa) la duración óptima del viaje en los años treinta del siglo xvii era de cuatro o cinco días, aunque, sometidas a los avatares del clima, no siempre podían conseguir este ritmo. 

			Andrea Doria, situado en 1528 en los márgenes de los típicos conflictos político-ciudadanos genoveses, poseía y controlaba ese instrumento esencial que él convirtió en la fuerza militar y también económica más poderosa del Mediterráneo Occidental. Pero, además, con su instrumentalización, no solo cambió el curso de la guerra en Europa dentro del enfrentamiento Habsburgo-Valois protagonizado por Carlos V y Francisco I, sino que posibilitó también un cambio político e institucional en Génova al establecer una simbiosis estrechísima con la estructura política republicana genovesa y el sistema imperial hispano-habsbúrgico.

			El cambio de bando de Doria —que hasta 1527 había trabajado con sus galeras para el rey de Francia como capitán general de las flotas francesas en el Mediterráneo y que lucía el cordón dorado de la Orden de San Miguel como expresión simbólica que lo identificaba como un destacado caballero al servicio de Francia— se produjo por un cúmulo de circunstancias de naturaleza personal y colectiva. El retraso en el pago de sus servicios por parte del rey francés y algunas desconsideraciones hacia su persona permitieron que Andrea entrara en contacto con los agentes del emperador Carlos V, que, entre otras concesiones, le prometieron, si se sumaba a la causa imperial, la libertad política de Génova.

			No hizo falta mucho tiempo para convencerle. La nueva posición política de Andrea Doria se consumó con el desembarco en la ciudad ligur el 12 de septiembre de 1528 y la proclamación de la libertad política frente a Francia, en la plaza gentilicia de los Doria, la Piazza San Mateo. 

			A pesar del paso crucial que representó para la independencia política genovesa la decisión de Andrea Doria, la historiografía nacionalista del Risorgimento presentó esta conquista política como una máscara superficial que escondía una efectiva sujeción a los españoles bajo la égida de un Doria tirano, responsable —junto con Ferrante Gonzaga o Cosme de Medici— de la «nefasta» supremacía española en la península itálica durante buena parte de la época moderna. Aquella nueva circunstancia sería, según la interpretación del nacionalismo italiano romántico, un simple cambio de turno respecto a la sujeción francesa anterior. 
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			Inscripción conmemorativa en la Piazza San Mateo, Génova.

			Es cierto que la protección concedida por el emperador incluía una serie de restricciones a la propia autonomía. Por ejemplo, la república debía reservar sus galeras a las fuerzas españolas en régimen de exclusividad e incluso en los primeros tiempos se exigió que el embajador católico fuera el único delegado diplomático reconocido, aunque esta exigencia desapareció con el tiempo. Sin embargo, si se analiza aquel vuelco político con distancia y objetividad, lo cierto fue que Génova, merced al cambio de aliado, supo permanecer independiente, aunque simbióticamente unida al sistema imperial carolino, lo que le reportó cuantiosos beneficios políticos y materiales de los que quedan todavía notables y visibles vestigios físicos, por ejemplo, en los magníficos palazzos de Strada Nuova en la actual Via Risorgimento.

			La oligarquía genovesa, y no solo Andrea Doria, sopesaron en 1528, con sentido de la realidad, qué ganaban y qué perdían con la nueva alianza y tomaron partido por el emperador. Las ventajas del cambio superaban los inconvenientes y el grupo dirigente ciudadano supo verlo desde el principio, razón por la que la nueva posición adoptada por Doria contó con un consenso mayoritario. 

			En la coyuntura de 1528, Carlos V tenía mucho más que ofrecer a Génova que Francisco I. La independencia dentro de una estrecha alianza reportaba a los genoveses la inserción privilegiada en los circuitos estratégicos económicos y financieros que conformaban los dominios carolinos que de Castilla (y de América) a Sicilia, y de la Italia meridional a Flandes, fueron reuniéndose entre 1506 y 1519 bajo la soberanía hispano-imperial. La situación geográfica de Génova como nudo de comunicaciones de muchos de esos territorios en Europa inclinaba la balanza a favor de la imbricación de los oligarcas genoveses en aquel sistema, en un momento en el que la presencia genovesa en el Mediterráneo Oriental y en el mar Negro había quedado muy mermada por la pérdida de las colonias ligures establecidas allí durante la Edad Media.

			El régimen francés, por el contrario, se había mostrado inclinado a controlar e intervenir en las leyes de la república de un modo directo e incluso parecía decidido a facilitar con su política el desmembramiento del «dominio genovés» de Tierra Firme, como quedó demostrado cuando el comune genovés obtuvo pruebas indirectas de que la ciudad de Savona aspiraba a hacerse independiente de Génova bajo la protección del rey galo. Aquel indicio constituyó una razón añadida para alejarse cada vez más del protectorado francés.

			El golpe de mano de Andrea Doria, rápidamente secundado por una asamblea formada por los jefes de facción, aseguró al nuevo condotiero —y en cascada a sus principales colaboradores, entre ellos los antepasados y agregados de Octavio Centurión— ventajas personales que contrastaban con la escasa generosidad de Francisco I y de sus ministros. La nueva conducta de Doria al servicio de Carlos V le proporcionó a lo largo de su vida honores y títulos, como los de príncipe de Melfi, duque de Tursi, caballero del Toisón de Oro, y sobre todo le permitió convertirse en consejero influyente y en persona próxima al emperador, que, a cambio de todo ello, obtuvo de la oligarquía genovesa una amplia apertura del crédito que tanto necesitaba.

			La elección y la actitud de Andrea Doria se convirtió en un modelo a seguir para el resto de las grandes familias genovesas, no solo vecchi como los Spínola o los Centurión, sino también popolari.[12] A la reencontrada concordia entre las belicosas oligarquías ciudadanas se añadió además la inmediata adhesión al nuevo régimen del conde Sinibaldo Fiesco, que había construido un auténtico Estado feudal entre el interior del levante genovés y los confines de la Lunigiana y que era el jefe de la casata güelfa más ilustre de Génova. Esta decisión, que no encajaba con los precedentes político-estratégicos de los Fiesco, siempre muy próximos a Francia, confirmaba que, en aquel momento, las oligarquías sintieron la necesidad de hacer una elección política estable con independencia de la pertenencia a una u otra facción.

			Los grandes perdedores de 1528 fueron los popolari Fregoso, cuyo jefe, Federico, había contado con el apoyo abierto de la corona francesa en los años inmediatamente anteriores. Los Centurión, por el contrario, se hallaban estrechamente conectados con Andrea Doria y con el grupo de antiguos nobili. Su posición era inmejorable para crecer y prosperar.

			Tras la nueva alianza, en octubre de 1528, se inauguró el tiempo de la República Ianuensis (de Ianus, es decir del dios Jano), oligárquica. Una fórmula política que salvaguardaba la forma de gobierno republicana y al mismo tiempo evitaba un régimen señorial bajo dominación francesa. El nuevo ordenamiento genovés dio paso a un sistema político que duró doscientos sesenta y nueve años y que, con los accidentes y retoques que veremos, se hallaba en plena vigencia en tiempos de Octavio Centurión. 

			Los «padres» de este nuevo orden político republicano fueron los miembros de una comisión integrada por doce reformadores —seis nobili y otros tantos popolari— y partió del supuesto de que las dos principales facciones enfrentadas debían unificarse en un cuerpo único llamado a partir de entonces ordo unicus nobilitatis, en el que no debía percibirse la distinción de la pertenencia a antiguos grupos, facciones o subfacciones. Todos aquellos dirigentes, que lo eran porque alguna vez habían tenido cargos de gobierno, participaron en el curso de las negociaciones con los jefes de facción durante el otoño de 1528 y fueron tenidos en cuenta en el nuevo orden político al ser incluidos en el Liber Civitatis. La adscripción de los oligarcas al Liber significaba su derecho a participar en la vida política genovesa y se efectuó colocando a todos los interesados bajo los apellidos o alberghi[13] de las que en ese momento se consideraron las veintiocho familias más numerosas e influyentes de Génova, veintitrés nobili (Calvi, Cattaneo, Centurione, Cibo, Cigala, D’Oria (Doria), Fieschi, Gentile, Grillo, Grimaldi, Imperiale, Interiano, Lercari, Lomellini, Marini, Di Negro, Negrone, Pallavicino, Pinelli, Salvago, Spínola, Usodimare, Vivaldi) y cinco popolari (Fornari, Franchi, Giustiniani, Promontorio y Sauli).

			Estos alberghi no se inventaron en 1528. Eran, en realidad, el fruto de alianzas familiares ancestrales que desde el periodo medieval se habían constituido para emprender empresas comunes, ya fuera la defensa o el ataque a las facciones contrarias, o el fortalecimiento económico para ser más fuertes que otros clanes rivales.

			Aunque en origen un albergo incluía a miembros de la misma sangre —familias o linajes—, este concepto se fue ampliando con el tiempo de modo que la comunidad de intereses políticos o económicos, y no los vínculos puramente familiares, fueron los que en realidad impulsaron y permitieron que una nueva familia se integrara en un determinado albergo. Las familias que integraban uno tomaban el mismo apellido, las mismas enseñas y armas nobiliarias y se reconocían como parientes aunque no lo fueran.

			Los impulsos asociativos experimentados en los alberghi se dieron a lo largo del tiempo en varias ocasiones, pero la reforma política impulsada por Doria propició uno de los más decisivos, ya que se trataba de evitar una fragmentación excesiva que hiciera ingobernable a la república.

			Hemos visto cómo el nuevo orden determinó la existencia de un número limitado de alberghi, en concreto veintiocho, calificados de principales, y por tanto forzó la desaparición y fusión de otros. Para no hacerlos desaparecer completamente, se atribuyó un doble apellido a cada uno de los adscritos al Liber Civitatis que solo en los años ochenta del siglo xvi fue renombrado Liber Nobilitatis. La decisión significaba que un miembro perteneciente a alguna de las veintiocho familias elegidas, por ejemplo Giorgio Doria, quedaba adscrito al Liber con su propio nombre y con su apellido, pero un Silvestro Invrea, que quedó agregado al albergo Doria, debía ser llamado Silvestre Doria Invrea, o lo que es lo mismo, quedaba convertido en un Doria en los documentos, aunque en realidad no lo fuera. Lo mismo había ocurrido con la rama de los Oltramarino, a la que en realidad pertenecía Octavio Centurión y que quedó incluida en el gran albergo Centurione aunque con siglos de anterioridad.[14] La obligatoriedad de esta directriz se complicó aún más cuando se impuso el uso único del apellido del albergo, como venía expresamente indicado en el ordenamiento de 1559. La confusión de nombres recordada por Francesco Guicciardini en su Storia d’Italia —que produce tantos problemas a los historiadores actuales a la hora de determinar quién es quién en ese conjunto de apellidos que se repiten década tras década— tiene su origen en este particular sistema impuesto.

			En el momento en que se redactó el Liber Civitatis los individuos adscritos fueron cerca de mil quinientos, unos ochocientos de ellos eran popolari y casi setecientos, nobili. Estos últimos ratificaban el derecho a cubrir el cargo de dogo situado en el vértice del gobierno, pero era una supremacía venida a menos, pues la compartían con los popolari además de con otras instituciones colegiadas, particularmente con el Senado y con la Camera. 

			En cuanto a los popolari, su estatus quedó equiparado a partir de esta reforma con el de los nobili para consolidar definitivamente su posición política y su preeminencia social. Gentes a veces de origen oscuro o en el mejor de los casos procedentes de oligarquías provinciales, que, sin embargo, eran muy ricas, reclamaron ahora su parcela de poder y la obtuvieron. Quizá uno de los ejemplos más llamativos de esta conversión fue el de los Durazzo, que ingresaron en el grupo de los popolari con posterioridad. Una de las familias más conocidas y mejor insertadas en los engranajes de la maquinaria política, económica, administrativa y diplomática de la Génova de fines del siglo xvii —hasta el punto que el palacio que hoy en día se denomina «Real» en la ciudad de Génova es el resultado de las ampliaciones impulsadas por Eugenio Durazzo en la residencia construida por Juan Bautista Balbi en 1650—, procedían en sus primitivos orígenes de Albania y durante algún tiempo sobrevivieron ofreciendo sus servicios militares en régimen de servidumbre voluntaria en el periodo medieval. 

			Así pues, la nobleza unificada en el Liber procedió a hacer un reparto proporcional de los principales puestos de gobierno entre antiguos nobili y popolari e intentaron alejarse de cualquier denominación explícita que hiciera una distinción entre nobles «viejos» (nobili) y «nuevos» (popolari). El dogo fue elegido alternativamente entre uno y otro grupo, comenzando con el expopular Oberto Lazzaro, adscrito al albergo Cattaneo. Más tarde entraron en uso las denominaciones «Pórtico de San Luca» —después de San Siro— y Pórtico de San Pietro, como sinónimo siempre de viejos y nuevos. Estos lugares hacían mención a los extremos opuestos de la «plaza de los Bancos» de la ciudad de Génova, que aún hoy es símbolo arquitectónico vivo de aquel acuerdo trascendental.

			No cabe duda de que el sistema resultaba algo forzado y era susceptible de generar conflictos en el interior del grupo dirigente compactado a golpe de decreto, pero no es menos cierto que aquella solución había buscado obtener un equilibrio suficiente que hiciera gobernable e independiente, a pesar de todo, a la república oligárquica de Génova. 

			Quién era quién. De Ultramarino a Centurión

			En la determinación de los veintiocho alberghi definitivos que comandaron la vida política de Génova no todo fue concordia. Sin duda hubo algunos ajustes de cuentas. A los Adorno y a los Fregoso, antiguas cabezas popolari, se les prohibió dar nombre a un albergo para borrar el recuerdo de las últimas luchas intestinas ligadas a sus nombres. Por el contrario la inclusión de los Cybo entre los veintiocho elegidos fue propiciada no tanto por el número de «casas abiertas» vinculadas con el albergo, cuanto por la circunstancia de que en esos momentos un Cybo era arzobispo de Génova.

			La transferencia del instrumento asociativo del albergo al terreno de la política con criterios estrictamente recogidos en la constitución genovesa de 1528 fue un experimento que no tenía equivalente en otras ciudades-estado italianas y aunque dio estabilidad al sistema de gobierno, también produjo ciertas disfunciones. Por un lado dejó descontentas a algunas familias de los nobili vecchi como los Serra o los Di Mari, que al no ser reconocidos como casate aperte con posibilidad de formar albergo, tuvieron que ponerse, muy a su pesar, bajo el nombre de otros. Del otro lado, las familias titulares de los alberghi en realidad no reconocieron como completos pares a los agregados, razón por la que los asimilados no pudieron gozar de algunos derechos adquiridos a lo largo del tiempo en materia de dotes o subsidios, que, por añadidura, quedaron transferidos a favor de los componentes originarios del albergo.

			El abuelo y el padre de Octavio Centurión eran, en realidad, Centurión Ultramarino (Oltramarino). Los Oltramarino tenían su origen en el lugar de Paragio, cerca de Rapallo, a unos treinta kilómetros de la ciudad de Génova, donde al parecer estaban instalados a mediados del siglo xiii (1252), aunque un origen más mítico los coloca en Roma, en torno a 1150, en un antepasado llamado Matheo Orsini. [15]

			Esta «casata» instalada en Génova desde el siglo xiii se integró en el nuevo albergo denominado Centurione formado entre 1360 y 1375, es decir, en la segunda mitad del siglo xiv y, por tanto, mucho antes de la reforma de 1528. En el albergo Centurione entraron también los Zaccaria —notables por sus posesiones orientales—, los Cantelli, Bestagno, Traveri, Navarri, Ceba, Vedereto y los Becchignone, que tenían grandes intereses en Mallorca y en el Levante peninsular hispano en la Edad Media, y también los Scotto, que lo hicieron en 1453. Todos adoptaron la denominación Centurione en recuerdo de las centurias romanas formadas por cien soldados y cuyo capitán recibía el nombre de centurión. 

			En la ciudad de Génova, el albergo se instaló en el barrio denominado la Compagna del Borgo, que en una buena parte se encontraba fuera de las murallas medievales. Pero con el cambio político de 1528, la rama Oltramarino, dentro de los Centurione, fue de las mejor tratadas. El banquero Adam Centurión, protagonista no menos importante que Andrea Doria en la progresión política que tuvo Génova por aquellos años, pertenecía a los Oltramarino y era hermano del abuelo de Octavio además de suegro del sobrino y heredero de Andrea Doria, Giannetino, que casó con Ginetta, la hija de Adam. 

			Adam fue prestador frecuente de Carlos V en sus sucesivas crisis financieras, y convertido en consuegro, amigo, consejero y apoyo económico de Andrea Doria, fue su colaborador más fiel. Quizá todo ese cúmulo de circunstancias ayudaron a que fuera nombrado cabeza del albergo XXVIII cuando otros representantes de la agrupación, como los Bechignone, tenían una gran implantación histórica en ese albergo e incluso mayor presencia en los reinos peninsulares y más capacidad representativa. Su potencia comercial era tan grande que hasta los hijos ilegítimos del clan Bechignone mantuvieron una actividad comercial inusitada en la bisagra de los siglos xiv y xv. Resulta particularmente interesante el periplo vital de un Paolo Centurione, llamado familiarmente Paoletto, que navegó por el mar Negro y Egipto para más tarde dirigirse a Moscovia, donde reinaba el zar Basilio, que ya tenía a su servicio a algunos italianos. Paolo hizo de embajador del duque de Moscovia ante el papa a cambio de poder acceder al comercio de la India desde Rusia. Este curioso personaje murió en Londres en 1525, intentando obtener naves para descubrir nuevas tierras.

			Por su parte los Ultramarino Centurione habían acumulado grandes riquezas desde el siglo xv dedicados a la actividad comercial internacional. Mantenían relaciones y filiales en las más importantes plazas de Europa, como Brujas y Amberes, y fueron pioneros en las exploraciones africanas que pretendían encontrar nuevas minas de oro y trazar rutas alternativas para acortar el viaje hacia la India. 

			Los precursores del «albergo» Centurión en la península ibérica

			La profundización en el conocimiento de la presencia genovesa en la península ibérica y la naturaleza de sus acuerdos comerciales con el reino nazarí de Granada desde el siglo xiii, junto con el cambio de actitud que los hombres de negocios genoveses experimentaron en vísperas de la conquista castellana de aquel reino, son variables a tener en cuenta a la hora de considerar la presencia del albergo Centurión en los reinos peninsulares. 

			La colonia genovesa afincada en Sevilla dobló sus efectivos entre 1450 y 1500. Aunque en el periodo 1487-1492 se experimentó una grave crisis en las relaciones entre los Reyes Católicos y la colonia ligur establecida en los reinos peninsulares —ya que los genoveses todavía mantenían una estrecha alianza con el reino de Granada en razón de sus intereses comerciales—, la crisis pudo superarse con la firma del tratado de Barcelona en agosto de 1493.[16]

			En esa época, los hombres de negocios genoveses practicaban en la península ibérica la exportación e importación de productos elaborados y el crédito privado, aunque finalmente también consiguieron establecer bancos «públicos», es decir oficinas de depósito y préstamo abiertas a cualquier cliente.

			El comercio practicado por los genoveses afincados en distintas ciudades del levante y del sur peninsular consistió en importar desde Génova papel —que se convirtió en uno de los grandes productos de intercambio con la república desde el siglo xv— y también paños, y armas blancas. En las exportaciones desde la península la lana ocupó desde el principio un lugar preeminente, y también el trigo, producto en cuya comercialización los Centurión destacaron.

			En las actividades crediticias, lo normal para estos genoveses fue empezar practicando el crédito privado, como un préstamo de particular a particular. Esta dedicación se constata en los archivos de protocolos, sobre todo andaluces, y ha sido bien estudiada por varios especialistas. Se han encontrado numerosas cartas de obligación de particulares sobre préstamos y documentos de traspaso de deudas de unos mercaderes a otros, siendo utilizadas como medios de pago desde la Edad Media.

			Uno de los episodios que más eco tuvo en la memoria colectiva del clan fue la participación de la casata Centurione-Scoto en las etapas iniciales del descubrimiento de América. Parece fuera de toda duda que Cristóbal Colón fue agente de los Centurión-Scoto en Lisboa[17] y que formaba parte de su compañía en el periodo 1461-1470. Todavía en julio de 1478, mientras el marino genovés permanecía en Lisboa, recibió el encargo de ir a la isla de Madeira para comprar azúcar por cuenta de un tal Luis Centurión. Parece que esa relación no se rompió a lo largo del tiempo, pues en su testamento Colón mandaba pagar una cantidad a los herederos.

			Pero también consiguieron emplearse en la actividad bancaria. Para encabezar lo que en la época se conocía como banco público[18] —es decir, una oficina bancaria a la que cualquier usuario podía acceder—, había que cumplir varios requisitos, entre ellos no ser extranjero, por lo que, en principio, los genoveses quedaban excluidos de su ejercicio. Además, era preciso obtener un permiso municipal, entregar una cantidad importante de dinero como fianza y lograr una licencia real. Sin embargo ser extranjero no supuso un impedimento insuperable para los Centurión y para sus socios. En realidad este escollo podía soslayarse mediante el ofrecimiento de un servicio pecuniario al rey, que de inmediato expedía una licencia de exención.

			La rama familiar más activa de los Centurión que operó en la costa mediterránea peninsular durante los años finales del siglo xv involucrada en todos y cada uno de estos negocios fue la que encabezó Téramo Centurión, que vivió al menos hasta 1519. Entre sus hijos figuran Ambrosio, agente en Roma; Benedetto, afincado en Flandes, y Martín, Flérigo, Gaspar, Esteban y Melchor, todos ellos instalados en varios centros neurálgicos del comercio internacional peninsular. Flérigo operaba en el reino de Aragón, pues en julio de 1492 el rey Fernando escribe al cónsul de los genoveses en Mallorca dándose por enterado del pleito abierto entre Juan Centurión, mercader estante en Palma, y Téramo Centurión, por ciertos contratos realizados en la isla.

			Como vemos y veremos con el propio periplo vital de Octavio Centurión, pertenecer a un mismo albergo no impedía que surgieran conflictos «cainitas» en ciertos negocios.

			El hijo de Téramo, Martín, estuvo instalado al menos desde 1493 en Málaga, donde disfrutó de un «seguro real» para poder circular con libertad por todo el reino, aunque fue acusado por el gobierno municipal de Almería de intentar introducir armas blancas en Berbería, un hecho que podía interpretarse como una colaboración con el enemigo. Martín Centurión, es el miembro del albergo Centurión que ha dejado más vestigios de su paso por la península durante el último decenio del siglo xv. En 1496 formó una compañía junto con Agustín Italian, dedicado a actividades de cambio y al comercio internacional entre Génova y la Andalucía oriental. En esos años contaba con una «carta de naturaleza de Castilla» que le permitió ser tratado como un castellano para el ejercicio del comercio y de la actividad bancaria pública. Estas cartas de naturaleza, que debían ser ratificadas por las Cortes de Castilla, solían tener algunos límites, pero desde muy pronto, como vemos por estas tempranas fechas, fueron concedidas por los monarcas a petición de los hombres de negocios genoveses, que las obtenían previo pago para beneficiarse de todas las franquicias que conllevaba ser originario de Castilla en materia comercial, tributaria y financiera. Los genoveses avecindados en las ciudades costeras del reino de Granada, en Sevilla y en el antiguo reino de Murcia las obtuvieron con especial facilidad.[19]

			Con respecto a las operaciones de cambio, una de las que resultaron más llamativas fue la de los créditos concedidos a los monarcas para formar la armada que embarcó a la infanta doña Juana con destino a Flandes en 1496, cuando contrajo matrimonio con Felipe el Hermoso, y en la que Martín también estuvo involucrado. Pero al tiempo que asumía estas operaciones financieras, comerciaba con pasas, lana, seda en bruto y labrada, aunque su negocio más llamativo fue la exportación de trigo a Génova desde el puerto de Málaga.

			La extracción de trigo de los reinos peninsulares, en principio, también estaba prohibida, al ser considerado un producto estratégico de primera necesidad para la población. Para que los mercaderes pudieran venderlo fuera de la península necesitaban obtener un permiso especial que Martín Centurión consiguió, aunque el destino del cereal debían ser «los países de la liga y amistad con Castilla». Estas licencias de saca de trigo tampoco eran gratuitas. Martín Centurión pagó 2 millones de maravedíes en septiembre de 1497 para adquirir una. También las obtuvo en el periodo 1499-1501, aunque no se trataba de simples ventas, sino de beneficios adicionales por servicios de cambio y crédito ofrecidos a la corona. Por ejemplo, la compañía de Centurión e Italian[20] concedió créditos, uno en agosto de 1497 por 2 millones de maravedíes a un 5,8 por ciento y otro en ese mismo año de 3.500 ducados para Gonzalo Fernández de Córdoba, que los había tomado a cambio con un interés del 13,5 por ciento, para pagar a sus tropas en Nápoles. En septiembre de ese mismo año estos genoveses recibieron del tesoro real 1.487.000 maravedíes como compensación por la operación, pero además obtuvieron licencias de saca de metal precioso y probablemente «naturalezas» para ejercer su oficio con más facilidad. Era, en realidad, un «asiento de dinero» en toda regla,[21] muy parecido a los que se describirán al hablar de la actividad profesional de Octavio Centurión en el siglo xvii, aunque con dos siglos de antelación. Los asientos de cambios en los que intervino Martín Centurión entre la primavera de 1497 y la de 1498 totalizaron unos 30 millones de maravedíes. A partir de ese momento su actividad creció de forma exponencial.

			A comienzos del siglo xvi los Centurión afincados en la península y bien instalados en el eje conformado por las ciudades de Valencia y Sevilla[22] desarrollaron todavía más sus operaciones comerciales y financieras. Se encargaron de sufragar los gastos de la campaña militar de 1501 contra los mudéjares de Ronda y Marbella y, a cambio, los prisioneros tomados como esclavos —en una práctica que se daba en ambos bandos y que era común en la época en todo el Mediterráneo en los conflictos con el Imperio Otomano— fueron vendidos por Martín a funcionarios y mercaderes del reino granadino a razón de 13.000 maravedíes «por cabeza», según expresión de la época. 

			A principios de 1503 el propio Martín había cerrado créditos con la corona por valor de 100 millones de maravedíes para el periodo 1500-1503 y solicitó a los Reyes Católicos un salvoconducto para él y para su hermano Melchor con el que pudiera ejercer el comercio en todos sus dominios. También pidió protección regia para su persona y mercancías, así como para su suegro, su padre Teramo y sus hermanos Flérigo, Esteban y Gaspar, protección que obtuvo con la condición de que ninguno de ellos interviniera en el comercio americano. Esta condición debió de estar relacionada con uno de los negocios que Martín cerró en 1498, cuando financió parte de la tercera travesía de Colón en un momento en el que las relaciones del almirante con los Reyes Católicos eran muy tensas.[23] Esteban y Gaspar se establecieron en Sevilla y Granada, respectivamente, Flérigo quedó en Málaga y Martín, casado con una hija del mercader genovés Benito Pinelo, fundó una compañía comercial con su suegro en Valencia. Una compañía muy activa que al parecer estuvo involucrada —aunque no se pudo probar judicialmente su relación directa— con la extracción fraudulenta de metales preciosos de territorio peninsular entre 1501 y 1503.

			Flérigo siguió dedicado a la exportación de trigo hacia la Rivera de Génova y en 1512 era el líder y portavoz de los mercaderes genoveses que operaban en Málaga mientras seguía en la práctica del crédito privado. Sus deudores procedían de toda el área geográfica de Málaga y Jaén. Otro de sus hermanos, Gaspar,[24] en compañía de Francisco Grimaldo,[25] actuó como banquero público en Sevilla, siendo uno de los capitalistas más activos en las expediciones a las Antillas, a las que enviará en un momento dado a su hermano Benito. Antes, en 1504, formó otra compañía bancaria en Sevilla junto a su hermano Bautista. Es probable que fueran los primeros que utilizaron la expresión «banco» para dar nombre a su oficina de cambio público. «Banco de Bautista y Gaspar Centurión» fue la denominación de su oficina, aunque también era conocida como «Cambio de Bautista y Gaspar Centurión, banqueros». A partir de 1511 Bautista abandonó la compañía bancaria y llegó el momento de la asociación con Juan Francisco Grimaldi, si bien la sede del banco siguió siendo la casa de Gaspar Centurión, situada en el barrio sevillano de Santa María.

			En la primera década de actividad de este nuevo banco hispalense, hasta 1521, la mayor parte de sus tratos estuvieron relacionados con la navegación americana, pues cerraron créditos con patrones y armadores, suscribieron seguros marítimos o practicaron cambios y comercio de metales preciosos, lo que les convirtió, probablemente, en los mayores capitalistas de la ciudad.

			En esos momentos, durante el primer cuarto del siglo xvi y una vez Carlos V había accedido al trono de Castilla, varios miembros del albergo Centurión lograron permisos para residir en Indias. Ocurrió con Benito Centurión, hermano de Martín, que la obtuvo el 22 de septiembre de 1522 para afincarse en Santo Domingo durante cuatro años, «entendiendo en sus negocios como si fuera natural destos reinos». Benito sustituía a otro hermano que se había instalado allí en 1502, Melchor Centurión, que había fallecido recientemente. 

			Una circunstancia política ayudó a consolidar todavía más la implicación de los genoveses en general y del albergo Centurión en particular con las finanzas de la monarquía en estas tempranas fechas. Tras el advenimiento de Carlos I, muy pronto elegido emperador (1519), el nombramiento del saboyano Mercurio Gattinara como gran canciller en sustitución del flamenco Jean de Sauvage fortaleció el «flanco italiano» de los colaboradores de Carlos V. Está documentada la estrecha relación de Gattinara con los Centurión en la segunda década del siglo xvi, de forma que, poco después de acceder a la jefatura de la cancillería, Martín fue honrado con el nombramiento de gentilhombre del rey y poco después fue nombrado embajador.[26] En 1526, durante la estancia de Gattinara en Granada, la casa de Esteban, hermano de Martín, fue su alojamiento oficial. Desde allí se desarrolló parte de la campaña imperial de propaganda en sus relaciones con el papado. Para entonces la compañía bancaria que mantenía relaciones con la corona conservaba los apellidos, pero no los nombres. Ahora era el establecimiento bancario de Agustín de Grimaldi y de Esteban Centurión, que entre 1521 y 1523 habían hecho préstamos a Carlos V por cerca de 100.000 ducados.

			Mientras tanto, Martín, en julio de 1528, ejerció como intermediario para contratar unas galeras destinadas a trasladar en 1529 a Carlos V a la ceremonia de su coronación como emperador por el papa Clemente VII. Hasta su muerte en 1534, Martín permaneció en el servicio imperial e incluso obtuvo una pensión por los servicios prestados.

			La presencia peninsular de los Centurión durante las décadas finales del siglo xv y principios del siglo xvi no se agota con las actividades de los Centurión Scotto o los Centurión Bechignone. Otros Centurión, Francisco y Domingo, que no parece que tuvieran relación familiar directa con los anteriores, aunque pertenecían al mismo albergo, actuaron entre enero de 1486 y febrero de 1489 como depositarios de la Cámara Apostólica de la Santa Cruzada en Roma para el papa de origen genovés Inocencio VIII (Giovanni Battista Cybo).[27] 

			Los frecuentes viajes de Domingo Centurión a España durante los años ochenta del siglo xv quedan atestiguados porque antes de este nombramiento actuó como intermediario «diplomático» en un conflicto surgido entre los Reyes Católicos y el papa anterior, también de origen ligur, Sixto IV (Francesco della Róvere, 1471-1484). El incidente internacional vino propiciado por el nombramiento de uno de los sobrinos del papa, el cardenal de San Jorge, como obispo de Cuenca. Finalmente, tras tres años de arduas negociaciones, Domingo Centurión obtuvo un acuerdo en 1482, aunque los Reyes Católicos consiguieron imponer a su candidato en esa diócesis.[28] Todas estas actuaciones de Domingo le reportaron el título oficial de nuncio apostólico y con él Isabel y Fernando negociaron la concesión de la bula Orthodoxae Fidei (10-8-1482) que permitió dar socorro a los monarcas para la guerra de Granada con el producto de las predicaciones de cruzada. 

			No conocemos el grado de parentesco directo que estos antepasados pudieron tener con Octavio. Lo que sí demuestra el periplo previo de algunos miembros del albergo es la capacidad que tuvieron de diversificar sus negocios, de contactar con los máximos poderes políticos de la época, de crecer a su servicio, de recibir honores y de estar implicados desde muy pronto en las acciones del «gran crédito», instalados con continuidad en la península ibérica desde muy tempranas fechas.

			Las oportunidades de negocio para los «padres» de la república

			Tras la proclamación de la libertad genovesa en 1528, las leyes que regularon el funcionamiento de la refundada república preveían el nombramiento de un dogo con carácter bienal. De este modo quedaba asegurada una rotación frecuente en el vértice del poder que daba satisfacción a muchas ambiciones individuales y prevenía la supremacía continuada de una parte del grupo dirigente sobre otra.

			Los negocios de gobierno y la administración de la justicia criminal fueron confiados a un órgano colegiado: el Senado, constituido por ocho miembros llamados gobernadores o senadores. También ellos ocupaban el puesto por dos años, tras los cuales estaban destinados a integrarse durante los dos siguientes, con el nombre de procuradores, en otro de los órganos colegiados de la república: la Camera, que era la encargada de gestionar las finanzas públicas. En ella tomaban asiento los senadores salientes durante toda su vida, como procuradores perpetuos, aunque también era posible que, trascurrido un periodo largo de tiempo, volvieran a ocupar el cargo de senador. Del mismo modo ocurría con los que habían sido dogos, que también quedaban integrados en la Camera, previa evaluación de la legalidad de su obra política por parte de una importante magistratura de control constitucional y contable formada por cinco miembros supremos denominados sindicatori. El decano de todos ellos tras la fundación de la república oligárquica fue Andrea Doria, que ocupó este puesto de forma exclusiva y vitalicia sin desempeñar ningún otro oficio de gobierno. Del mismo modo, Sinibaldo Fiesco entró a formar parte de los supremos sindicatori.

			El conjunto de dogos y órganos colegiados integraban la Signoria. Esta circunstancia significaba que todos los que de uno u otro modo participaban del poder en las distintas instituciones figuraban de forma colectiva como titulares de las decisiones del gobierno y también como responsables en la correspondencia oficial. 

			El acceso a esta particular nobleza gubernativa inscrita en el Liber Nobilitatis —como se acordó denominar a algo que era en realidad y de forma mayoritaria un patriciado de origen mercantil— se basó en una característica digna de recordarse si tenemos en cuenta que se establecía sobre la fisonomía de un grupo dirigente que aparentemente no admitía permeabilizaciones. Esa situación, en una república oligárquica en la que la riqueza determinaba la participación de los individuos en la administración política, no podía durar. El acceso de nuevos miembros se reguló en 1546, tras ser «casualmente» olvidado en 1528. Podían integrarse en el grupo dirigente nuevos elementos que tuvieran el voto favorable del Gran Consejo. Sobre el papel, se podía aceptar un contingente anual de nuevos nobles hasta un máximo de diez familias. Siete podían proceder de la ciudad y tres de la Rivera. Todos los aspirantes debían dar testimonio de su disponibilidad y voluntad de integración en el grupo de gobierno, además de demostrar su pertenencia a los notables, es decir, a las gentes más ricas de los centros costeros o de la capital. Pero la adscripción anual era una posibilidad, no una obligación, y por esta razón no se cumplió casi nunca. Así lo pusieron de relieve a lo largo de todo el siglo xvii los críticos con el régimen republicano genovés consolidado en 1528. En realidad las adscripciones al Liber Nobilitatis se hicieron de vez en cuando, y nunca en las proporciones máximas. Sin embargo, a pesar de la aplicación de este límite, la existencia de la adscripción convertía al patriciado genovés en una élite estatutariamente abierta en claro contraste con el modelo veneciano.

			Las ocasiones de enriquecimiento para la nueva élite gubernamental estaban en el comercio y, en especial, en las prácticas financieras y bélico-marítimas, donde el hostigamiento permanente contra las flotas corsarias de las ciudades-estado berberiscas del norte de África y la guerra contra los otomanos daban alas a la actividad profesional de Andrea Doria y a la de otros empresarios militares que prestaban sus galeras a Carlos V y a cualquiera que consintiera en colaborar o prestar dinero al emperador: entre ellos, Adam Centurión (1486-1568), tío abuelo de Octavio y primer miembro de la familia ennoblecido en España.

			Adam fue cónsul de Génova en Mesina en 1519 y ya desde esa época debió de iniciar su amistad con Andrea Doria. Igual que Andrea, por entonces militaba en el partido de los Fregoso, apoyando a Francia. Importador de seda comercializada entre Génova y Lyon, estaba relacionado con los agentes de negocios más importantes de aquella plaza, pero tras el cambio de bando de Andrea, se convirtió en uno de los más importantes facilitadores de capital para Carlos V junto con los Függer y los Welser, mientras ejercía de hábil mediador entre Andrea Doria y la corte del emperador. 

			El primer embajador español en Génova, Gómez Suárez de Figueroa, que desempeñó su cargo desde el 22 de abril de 1529 hasta su muerte en octubre de 1569, se convirtió en el interlocutor principal de los hombres de negocios ligures, entre los cuales destacó Adam Centurión, que era, a juicio del diplomático, el «verdadero ministro de finanzas» de Doria, lo que no impidió que se convirtiera al mismo tiempo en uno de los principales prestamistas de Carlos V. Resulta claro que en las estructuras de poder de la república genovesa aquella circunstancia no solo no era un impedimento, sino una condición necesaria para convertirse en financiero del emperador.

			Suárez de Figueroa, en una correspondencia datada en 1536, después de la victoriosa campaña de Túnez, explica la facilidad con la que los hombres de finanzas genoveses estaban dispuestos a implicarse en préstamos con la monarquía, y la abierta disponibilidad de Adam Centurión y de sus hermanos, uno de ellos el abuelo de Octavio.[29] 

			Esta disponibilidad se tradujo en que solo en 1536 los Centurión aportaron créditos por más de 100.000 escudos (alrededor de 38 millones de maravedíes) y que poco después, Adam en Génova y su hermano Jacobo, en España, adelantaron 400.000 escudos a la Real Hacienda, una cifra importante aunque todavía no se acercaba a las grandes disponibilidades de los Függer por aquellas fechas.
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			Retrato de un banquero, de Jan Gossaert.

			Para entonces Adam había viajado varias veces a España con un doble objetivo. No solo activó sus propios negocios, sino que actuó como representante diplomático de la Signoria, actividad que también desempeñará más tarde su sobrino-nieto, Octavio. Lo hizo en 1535, cuando asumió el encargo de hacer ver al emperador las difíciles condiciones en las que se encontraba Génova con la amenaza francesa en ciernes. Un viaje similar y con idéntico propósito volvió a repetirse en 1539, mientras se celebraban las Cortes en Toledo. Muy poco después tuvo lugar el primer desencuentro entre Adam y el emperador a causa de los incumplimientos económicos de la Real Hacienda con el banquero, ya que, al parecer, en el Consejo de Finanzas del emperador se decidió transferir los reembolsos prometidos en los asientos firmados por Adam a los financieros alemanes. Este incumplimiento no tuvo una solución rápida. Una vez Adam regresó a Génova, buscó apoyo en Andrea Doria, que dio testimonios a su favor tanto ante el emperador como ante el Consejo de Hacienda y, sobre todo, delante del contador real Francisco de los Cobos, que era el más reacio a contratar con los genoveses, pues sus lazos y relaciones estaban firmemente establecidos con los banqueros alemanes.

			Aquel pleito se dilató durante varios años y la normalidad en las relaciones entre Adam Centurión y la Real Hacienda no se recuperó plenamente hasta 1546, cuando Adam se mostró de nuevo dispuesto a prestar al emperador.[30] Parece que las diferencias comenzaron a limarse en 1543, a raíz de la visita que hizo Carlos V a Génova con sus tropas cuando viajaba camino de Alemania, gracias a la posible labor de mediación desplegada por Antoine Perrenot de Granvela. Ese año fue elegido Dux de la República Andrea Pietrasanta Centurione, que hizo declaración pública a favor de España. A partir de entonces el terreno pudo allanarse hasta lograr la conciliación en las vísperas de una de las principales conmociones políticas vividas por la República de Génova desde los acontecimientos de 1528.

			Peligros y héroes en la supervivencia de la Signoria: Adam Centurión 

			La instauración del régimen de 1528 no significó la completa tranquilidad en el devenir político genovés. Francia intentó retomar su antigua posición de preeminencia en la Liguria y alimentó los desórdenes. Primero intentó movilizar a los que habían sido sus antiguos sostenedores, los Fregoso. Más tarde acudió a los Fiesco, que, a pesar de su prestigio político ancestral en las estructuras de poder genovesas, no habían logrado posiciones semejantes a las de los nobles vecchi ya mencionados, en primer lugar por su propio fracaso biológico, ya que el jefe de la familia, Sinibaldo Fiesco, murió joven, en 1532, dejando cuatro hijos menores. Cuando el mayor, Juan Luis, tuvo edad de canalizar su frustración, urdió una conjura[31] que no tuvo las motivaciones románticas ni caballerescas que le atribuyeron los historiadores italianos del siglo xix. Solo fue una tentativa de colocar a Génova bajo su particular señorío reviviendo un régimen parecido al anterior a 1528. Un orden que restituyera a los Fiesco al antiguo papel de árbitros de la política ciudadana genovesa, con Francia como referente internacional tutelador, en un momento en el que el trono de Pedro estaba ocupado por un adversario de Carlos V, el papa Paulo III (1534-1549).

			Para que la conjura tuviera todos los ingredientes clásicos, el momento del golpe de mano fue elegido con nocturnidad. Durante la noche del 2 de enero de 1547 el puesto de dogo quedaba vacante. Aprovechando el ínterin, algunos vasallos de los Fiesco procedentes de las tierras altas de los feudos fiesquinos descendieron hasta la ciudad con el objetivo de destruir las galeras de Andrea Doria y de hacer desaparecer a su sobrino y heredero Giannettino —Juanetín, en la documentación española—, que ahora ejercía como auténtico comandante efectivo de la escuadra del venerable Andrea Doria. 
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			Ritratto di Giannettino Doria, de F. Salviati, villa del Príncipe, Salone dei Giganti.

			Los conjurados lograron asesinar al heredero de Andrea, aunque también murió Juan Luis Fiesco, que en el ataque a las galeras cayó en la dársena, probablemente herido, y se ahogó. 

			Andrea, sin embargo, pudo refugiarse durante la trágica noche de 1547 en el castillo de Masone, hoy destruido, en un lugar situado a unos treinta kilómetros de Génova. Esta fortaleza era propiedad de Adam Centurión, y desde allí Andrea pudo organizar el principio del fin de la conjura.

			Gerolamo Fiesco sustituyó a su difunto hermano, pero no tenía un plan. Pactó con los gobernantes genoveses la inmunidad a cambio de su exilio de la ciudad, pero una vez retirado en el feudo de Montoggio, fue asediado, capturado y decapitado por orden del gobierno de la república. Algunos años más tarde también otro hermano, Ottobono, fue capturado y ejecutado.

			En este contubernio los Fiesco no habían estado solos. Las colaboraciones del cardenal Gerolamo Doria, su hijo Nicolo, Antonio Doria, Pazolo Spínola, e incluso un descontento Centurione que quedó inmortalizado en el drama romántico compuesto por C.F. Shiller titulado La conjuración de los Fiesco, eran indicio del malestar que había surgido en el mismo corazón de la oligarquía genovesa a raíz de la preeminencia indiscutida que ejercían Andrea Doria y sus próximos en el gobierno, entre ellos Adam Centurión. No obstante, las consecuencias del golpe de mano se volvieron sobre todo contra los Fiesco, cuya rama principal, la de los condes Lavagna, quedó extinta y barrida en sus dominios con un solo hermano superviviente de poco más de quince años, Escipión, obligado a una expatriación sin retorno. Las consecuencias inmediatas fueron que el Estado señorial fiesquino fue repartido entre la república genovesa —que adquirió Montoggio y Roccatagliata—, el ducado de Parma —que se anexionó los burgos de Calestano y Valditaro—, el emperador —que tomó Pontrémoli, la más rica ciudad de la Lunigiana— y el propio Andrea Doria, que obtuvo como compensación de los daños sufridos en su flota el feudo de Torriglia.

			El grave incidente sirvió de aviso a los que hasta entonces habían regido con total preeminencia los destinos políticos de la república genovesa, y por ello decidieron «retocar» su sistema político mediante la aplicación de un añadido institucional, conocido con el nombre de garibetto. A partir de noviembre de 1547, Doria y sus allegados legislaron para garantizarse un mayor control de los órganos de gobierno por parte de una restringida cantidad de oligarcas, entre los que se encontraba Adam Centurión, que había sido junto con Andrea uno de los promotores de este «ajuste» del sistema. La base de la reforma consistió en que, siempre que se pudo, prevaleció el sistema de elección sobre el de sorteo en la rotación de los cargos políticos. 

			Solo dos años después, en 1549, y con toda probabilidad como compensación de las deudas que Carlos V no había satisfecho a Adam, que ya había obtenido para su familia el marquesado de Laula entre Toscana y Liguria —la actual Aulla—, obtuvo el marquesado de Estepa.[32] En 1543 Adam adquirió Estepa y Pedrera en España, por la importante suma total de 800.000 reales de ocho, lo que equivalía a 25.600.000 maravedíes. Era el primer ennoblecimiento de un miembro del albergo Centurione en Castilla.

			La velocidad en el ennoblecimiento castellano había sido extrema, pues con una diferencia de seis años, Adam había conseguido el marquesado en tierras italianas, en los lugares de Aulla, Bívola y Monte de Vay, en la Lunigiana (actual provincia de Massa-Carrara) a poco más de veinte kilómetros de Cinqueterre. Con la adquisición del marquesado de Estepa, se consolidaba la imagen noble e ideal de la casata Centurione Oltramarino. Noble, antigua y rica, explicaron su origen a partir del acto de un patricio romano que tenía bajo su mando una centuria y que acudió en defensa de la ciudad de Génova en tiempos del cartaginés Aníbal, estableciéndose allí con su ejército tras la victoria.

			El siguiente mito histórico-heroico del imaginario familiar se fijó en 1388 con Giovanni Centurione, general de la armada genovesa, que venció a los tunecinos en los mares de África, lo que sirvió para afirmar que la casata siempre tuvo como objetivo «el beneficio de la república», lo que convertía a sus integrantes en auténticos héroes de la Signoria. El gesto de Adam Centurión al salvar a Andrea Doria y posibilitar su regreso al gobierno era, en el imaginario simbólico construido alrededor de los Centurione, el último capítulo del camino heroico de su linaje.

			La «inquebrantable» alianza hispano-genovesa

			El penúltimo episodio que ancló todavía más el destino político de Génova con el sistema político hispano-habsbúrgico fue el estallido de la guerra de Córcega. Desde 1528 la república mantenía la estrecha alianza con Carlos V, pero oficialmente se proclamó neutral en el conflicto Habsburgo-Valois. Sin embargo, era una neutralidad sui generis, ya que los hombres de negocios genoveses sostuvieron financieramente a Carlos V y la fuerza naval del emperador en el Mediterráneo Occidental, se apoyó firmemente en las galeras de Andrea Doria y de los otros asentistas genoveses. La neutralidad teórica genovesa no pudo mantenerse, ya que, a partir de 1553 se convirtió en adversario directo tras la nueva alianza firmada entre Francia y el Imperio Otomano. El detonante se produjo cuando a fines del verano de ese año una fuerza franco-otomana ocupó la isla de Córcega entrando por Calvi, con el apoyo decidido de varios clanes isleños. 

			La contraofensiva dirigida en 1554 por el octogenario Andrea Doria, en su último mandato, solo obtuvo un éxito parcial. En los años siguientes prepararon importantes contingentes de soldados españoles junto con mercenarios italianos y alemanes, que intentaron hacer frente a los condotieros franceses y a sus aliados isleños, pero, a pesar de esos esfuerzos, Génova solo logró recuperar a duras penas la mitad de la isla. 

			Fue entonces cuando se retomó el antiguo proyecto de construir dentro de la ciudad de Génova una fortaleza ocupada por soldados españoles que previniera cualquier posible ataque franco-otomano. Las manifestaciones de «patriotismo popular» genovés contra la posibilidad de una ocupación española efectiva tuvieron su expresión durante la visita del futuro Felipe II en diciembre de 1548, en una de las etapas de su «Felicísimo Viaje» a Centroeuropa. Con todo, esa posibilidad de ocupación no parece que fuera contemplada seriamente por Carlos V, ya que tanto su embajador Suárez de Figueroa como el propio príncipe Felipe, en un informe enviado a su padre mientras se encontraba en el Monasterio de Erbesperg en febrero de 1549, recomendaba no cambiar los fundamentos del pacto acordado con Génova. 

			Sin embargo, a raíz de la Paz de Cateau-Cambresis en 1559, que cerró los conflictos mantenidos entre los Habsburgo y los Valois durante toda la primera mitad del siglo xvi, Córcega se restituyó por completo al control genovés gracias al apoyo de Felipe II. Una reivindicación territorial comprensible, ya que la isla estaba situada en el centro de la vía de comunicación marítima entre los dominios españoles y los puertos del norte de Italia, aunque, de paso, beneficiaba claramente a los genoveses. 

			No obstante, el estallido de la guerra de Córcega había empeorado las condiciones de vida del pueblo llano en Génova y causó un aumento de la fiscalidad que se tradujo en nuevas y odiosas gabelas, como la del vino. A pesar de todo, la situación bélica y la presencia de las flotillas turco-berberiscas en el mar Tirreno hacían difícil que el malestar interior contra el gobierno de la república pudiera manifestarse de forma abierta. El conflicto de Córcega también silenció el descontento político que había suscitado el garibetto de 1547, aunque no logró hacerlo desaparecer. Incluso durante los años de la guerra de Córcega surgió un primer anuncio de oposición al régimen.
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			Fortaleza de Calvi, Córcega.

			En 1559 monseñor Obertto Foglietta, un noble nuovi, inauguró la gran época de la publicística genovesa con una obra titulada Diálogo de la República de Génova, impresa en ese año pero escrita con anterioridad. En la obra se atacaba el ordenamiento político de la república y se denunciaba el halo de distinción o superioridad que todavía conservaban los nobles vecchi. El autor sugería una reforma del sistema electoral que debía sostenerse sobre bases puramente censitarias, es decir, que la valoración de la riqueza de los patricios fuera la única medida para darles acceso al poder. El texto tomaba partido por los nobles nuovi y discutía los méritos e incluso el papel preeminente de Andrea Doria, en particular su monopolio de la potencia naval genovesa.

			Era cierto que una consecuencia colateral de los acuerdos de 1528 había sido que la república, como tal, no tenía una verdadera flota de guerra. Eran armadores privados —con Doria a la cabeza— y financieros como Adam Centurión los que en realidad poseían las galeras que entraron al servicio del emperador y después de la monarquía católica. Se constituyó así un influyente grupo de intereses con capacidad de presión que, según los opositores, daba como resultado una república débil y desarmada en el mar. Foglietta, en su escrito, recordaba con añoranza los éxitos de la marina genovesa medieval y su gran labor como colonizadores del Mediterráneo. Apoyándose en aquellos episodios «épicos», abogaba por volver a un pasado glorioso y mitificado mediante el apresto de una auténtica flota de Estado que Génova, como república, podría poner al servicio del mejor postor sin grandes compromisos políticos previos. Por último, el autor del panfleto proponía que si Andrea Doria quería dar pruebas de ser el auténtico restaurador de la libertad genovesa, debía vender sus galeras como demostración de su auténtico patriotismo.

			El Diálogo de Foglietta fue el origen de un largo filón de libelos denominados por algunos historiadores actuales «escritos navalistas», que defendían el fortalecimiento de la República de Génova a través del retorno a la actividad en el mar como una cuestión de Estado y no de privados. Estas reivindicaciones contra el sistema establecido en 1528 y sus beneficiarios tuvieron varias fases intensas en el siglo xvii, tanto en los años treinta —cuando uno de los blancos de sus ataques fue el propio Octavio Centurión—, como durante la década de los setenta.

			La publicación de la obra de Foglietta coincidió en el tiempo con los últimos años de vida de Andrea Doria, mientras se vislumbraba el inicio de su declive. En realidad la influencia que el viejo condotiero ejercía sobre las cuestiones públicas genovesas era mucho menor de lo que se suponía. En 1556, con la primera salida al mar de su nuevo heredero, el hijo del malogrado Gianettino, llamado también Juan Andrea, la escuadra de Doria feneció en la costa por un error de maniobra, perdiendo numerosas galeras y sufriendo un grave daño económico. Además, el joven Juan Andrea también estuvo implicado en el desastre de la batalla de los Gelves (mayo 1560), cuya expedición pretendía la toma de Trípoli junto con las tropas del papa, España y Florencia, para poner fin a los ataques orquestados desde allí contra las costas del Mediterráneo Occidental. 

			Cuando Andrea Doria murió el 22 de noviembre de 1560, con noventa y cuatro años, en lo personal dejaba un heredero de apenas veinte con un patrimonio empresarial por reconstruir. En lo político, la primera mitad de los años setenta del siglo xvi fue una pendiente descendente hacia la ruptura y la renegociación del acuerdo de 1528.[33]

			Desaparecido Andrea Doria, su figura no pudo ser reemplazada por los que habían sido sus apoyos, todos pertenecientes a los nobili vecchi. Adam Centurión murió tras él, en 1568, aunque todavía en 1565 le había dado tiempo a contribuir a cubrir las necesidades de Felipe II, al que prestó 56.000 escudos de oro que necesitaba para fortificar el presidio de La Goleta, puerta de Túnez en el norte de África. Además de Adam Centurión, también Ansaldo Grimaldi, los Spínola o los Lomelín —que obtuvieron la lucrativa gestión de la isla de Tabarca, delante de la costa tunecina— o los De Mari, involucrados asimismo en los asientos de galeras, eran antiguos nobles vecchi que habían conseguido insertarse con fortuna en las oportunidades que ofreció el nuevo orden de 1528. Un orden que parecía tambalearse tras la desaparición de Andrea Doria y de Adam Centurión, y que dejaba espacio para los personalismos sospechosos y para el regreso a los conflictos de facción. 

			Durante el último cuarto del siglo xvi la división entre vecchi y nuovi volvió a ser cada vez más visible, mientras el reparto consensuado de los principales cargos de gobierno empezó a tener dificultades. Para los «viejos», porque pretendían marcar de nuevo la distinción de rango respecto a los «nuevos». Para los «nuevos», porque el flanco más radical de aquel grupo personificado en el secretario del Senado Matteo Senarega, insistía en que los vecchi se habían aprovechado durante muchos años de la situación y que era preciso tomar medidas drásticas para poner freno a su dominación.

			Durante décadas, habían aparecido muchos aspirantes a nobles que, enriquecidos, pretendían la adscripción pero que no habían podido obtenerla porque desde los años sesenta del siglo xvi el acceso a la nobleza había sido muy restringido. A fines del quinientos se daban todas las condiciones para que se generara una coalición de fuerzas que contara con el apoyo del pueblo llano, descontento por el aumento de la gabelas, y de los ricos empresarios que procedentes del mundo de la seda —tanto de comerciantes sederos como de dueños de talleres tejedores en constante expansión, que además daban ocupación a la mayor parte del artesanado ciudadano— reclamaban su definitiva inserción en las estructuras del poder genovés. Estos hombres de negocios sederos veían con buenos ojos llegar a acuerdos con Francia, aliada del Imperio Otomano, porque esa situación garantizaría la circulación de sus productos en el Mediterráneo sin el acoso de los berberiscos. 

			Entre 1573 y 1575, los diversos componentes de esta coalición virtual se fundieron para presionar a los vecchi y en marzo de 1575, bajo la presión del pueblo armado echado a la calle, se abolieron las leyes del garibetto. Durante un año Génova tuvo un gobierno en el que prevalecieron los exponentes moderados de una parte nueva de los vecchi en delicado equilibrio con los elementos más radicales de la facción que buscaba forzar su mano. Los tradicionales vecchi buscaron la protección y la antigua alianza con España para mostrarse fuertes. Sin embargo, fueron rápidamente desilusionados en sus expectativas, porque Felipe II no solo no les ayudó a conquistar sus antiguas posiciones, como esperaban, sino que declaró en 1575 una suspensión de pagos que golpeó de modo contundente los intereses de los vecchi, que eran en esos momentos los principales financieros del Rey Católico.

			La sensación de que la prolongación del conflicto en las calles era un escenario dañino para todas las facciones inclinó los ánimos para aceptar la mediación de una comisión compuesta por un representante del rey de España, uno del emperador y uno del papa. El principal negociador fue este último, el cardenal de origen genovés Giovanni Morone. La solución de una «refundación» del sistema político genovés fue aceptada rápidamente por ambas partes y se promulgó el 12 de marzo de 1576.

			La última de las guerras civiles genovesas se cerró con el retorno a la ciudad de los nobles «viejos» que habían huido por temor a las represalias y el acogimiento de cerca de noventa nobles «nuevos» adscritos al rango de patricios.

			Las Leges Novae o Leyes del Casale de 1576 cambiaron algunos aspectos fundamentales de las que se habían establecido en 1528, pero sin desnaturalizar los fundamentos de la república oligárquica. En una estratégica maniobra, la monarquía española, que no se había inclinado a favor de los nobili vecchi, entre los cuales estaban sus principales financieros y asentistas de flotas, optó por forzar la negociación con los nuovi, que a su vez habían logrado establecer fuertes relaciones en las principales plazas de cambio europeas como Amberes, Lisboa, Sevilla o Nápoles. De este modo se establecieron bases más sólidas para limar con mayor eficacia la unión entre las antiguas facciones. Los Doria, los Grimaldi o los Spínola consiguieron establecer equilibrios con los vecchi resentidos como los Invrea, o con los nuovi antiguos y los recientemente incorporados. Esta fue la razón de que el sistema de los veintiocho alberhi fuera desmantelado y con él la fusión forzosa de los cognomi. Cada uno, a partir de ahora, mantendría el propio apellido, a no ser que prefiriera mantener por puro interés el que había adquirido agregándose a un albergo en 1528 o antes. 

			Fue alrededor de estos años cuando nació Octavio Centurión. Dentro de un grupo familiar que había mantenido la preeminencia política en Génova durante mucho tiempo y que ahora se veía obligada a pactar y a recolocarse en una república políticamente madura y aparentemente dispuesta a cerrar heridas. En ese contexto, la prioridad de los miembros de su familia fue centrarse en la actividad financiero-comercial que les había hecho grandes para seguir siéndolo.

			
				
					[1] Las contribuciones más tradicionales a la construcción del concepto «siglo de los genoveses» han sido las de R. Carande, Carlos V y sus banqueros, 3 vols. Madrid, 1943, 1949, 1967; F. Braudel, La Méditerranée et le Monde méditerranéen à l’époque de Philippe II, 2 vols., París, 1967; H. Lapeyre, Simón Ruiz et les «asientos» de Philippe II, París, 1953; H. Lapeyre, Une famille de marchands: les Ruiz, París, 1955; F. Ruiz Martín, Lettres marchandes échangées entre Medina del Campo et Florence, París, 1965; M. Ulloa, La hacienda real de Castilla en el reinado de Felipe II, Roma, 1963; V. Vázquez de Parga, Lettres marchandes d’Anvers, 4 vols., París, 1961; H. Kellenbenz, Die Függer in Spanien und Portugal bis 1560, 3 vols., Múnich, 1990 (ed. española, Valladolid, 2000) y el balance de Romano Canosa, Banchieri genovesi e sovrani spagnoli tra Cinquecento e Seicento, Roma, 1998.

				

				
					[2] La expresión cervantina de gran fortuna posterior se incluye en el capítulo 34 de la primera parte del Ingenioso Hidalgo Don Quijote de La Mancha, «donde el cautivo cuenta su vida y sucesos». La cita completa es: «Quien quisiere valer y ser rico siga o la Iglesia o navegue, ejercitando el arte de la mercancía, o entre a servir a los reyes en sus casas».

				

				
					[3] El origen mítico de Génova y su tradicional filiación con el dios Jano se recoge ampliamente en J. F. F. Rivarola, Descripción histórica, cronológica y genealógica civil, política y militar de la Sereníssima República de Génova, Diego Martín Abad, Madrid, 1729.

				

				
					[4] Respecto a los orígenes del comune de Génova, en la versión de los Annali del Caffaro editada por el Comune de Génova en 1929, se lee que según un documento del siglo xv, las compagne y los barrios o contrade de la ciudad eran las ocho que se citan en el texto. En Annali genovesi di Caffaro e dei suoi continuatori: Giurisperiti e laici (parte seconda), tr. di G. Monleone, Comune di Génova, 1929, p. 114.

				

				
					[5] Entre los miembros de la familia Centurión implicados en fechas tempranas con las finanzas pontificias se encuentra Doménico Centurión, cardenal y nuncio del papa Sixto IV en España en 1484. Detalles de esta cuestión en I. Sanz Sancho, «Los obispos del siglo xv», Hispania Sacra, vol. 54 (2002), pp. 679-736, p. 664. También Alejandro Centurión, hijo del segundo marqués de Estepa, fue designado arzobispo de Génova y decano de la Cámara Apostólica.

				

				
					[6] Los dos últimos libros de las Memoires de Philipp de Commines hablan de las Guerras de Italia (1494-1495) y trasmiten la sensación continua de inestabilidad en los distintos territorios italianos a finales del siglo xv. En Les Memoires de Philipp de Commines, chevalier seigneur d’Argenton sur les principaux faiets et gestes de Loys XI et Charles VIII, París, 1616.

				

				
					[7] Sobre los acuerdos fácticos de poder entre facciones, C. Bittossi, «La età de Andrea Doria», en G. Assereto y M. Doria, Storia de la Liguria, Ed. Laterza, Roma, 2007, p. 61.

				

				
					[8] En 1410 las familias que se repartieron el poder en el Banco de San Giorgio fueron: Carmo, Castanea, Marinus, Imperialis, Iustinianus, Salvagius, Sauli y Spínola di San Luca. Para ver el listado completo de «protectores» del banco, www.lacasadisangiorgio.it

				

				
					[9] El primero de los historiadores que describe el proceso político de 1528 como la conquista de la libertad de Génova con la expresión «Sotto Nome de Libertà» es Francesco Guicciardini, L’Historia d’Italia, In Venetia, 1563, lib.19, cap. 6.
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